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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España,  en  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  quienes  haya  celebrados  ó  se  cele- 
bren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  propietario  de  esta  obra  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Dramática  y  Lírica,  de  Don 
Eduardo  Hidalgo ,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de  los 
derechos  de  representación. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ADVERTENCIA. 


Poco  inclinado  á  vestirme  con  galas  ajenas,  con- 
fieso haber  tomado  parte  del  asunto  de  esta  come- 
dia de  un  vaudeville  francés,  en  dos  actos,  titulado: 
Un  tuteur  de  vingt  ans. 


KEPARTIMIENTO. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


EMILIA Sra.  Doña   María   Alvarez 

TUBAU. 

DOÑA  GERTRUDIS Sra.  Doña  Balbina  Val- 
verde. 

ROSARIO Sta.  Doña  Emilia  Balles- 
teros. 

FÉLIX Sr.  Don  Julián  Romea. 

PEDRO,  criado  (1) —      Emilio  Mario. 

CLETO,  negro —      Ricardo    Zamacois. 

ULPIANO —     Elías  Aguirre. 

BONIFACIO -      Fernando  Viñas. 

JUAN —      José  Rubio. 


La  acción  pasa  en  Madrid  y  en  nuestros  dias. 


(1)  El  Sr.  Mario  se  ha  hecho  cargo  espontáneamente  del  des- 
empeño de  este  humilde  personaje,  favor  singular  que  ha  dispen- 
sado á  la  obra,  coadyuvando  así  á  su  perfecta  representación,  por  lo 
que  el  autor  le  está  muy  reconocido. 


ACTO  PRIMERO. 


"Gabinete  en  la  casa  de  Félix  con  puerta  al  fondo,  que  comunica 
con  el  resto  de  la  casa,  y  otra  en  el  segundo  bastidor  de  la  dere- 
cha del  actor.  Enfrente  de  ésta,  balcón  ó  ventana.  Juguetes  sobre 
un  velador. 


ESCENA  PRIMERA. 


ULPIANO ,  entrando  por  el  fondo ,  luego ,  PEDRO. 


Ulpiano. 


Pedro. 


Ulpiano. 

Pedro^. 

Ulpiano. 

Pedro. 


Ulpiano, 

Pedro. 

Ulpiano. 


i  Félix !  ¡  Félix !  pero  ¿no  hay 
nadie  en  esta  casa?  ¡vamos! 
casa  de  soltero...  ¡Félix! 
Jurara  que  no  he  cerrado, 
(Por  la  puerta  de  la  izquierda.) 
y  que... 

(Por  fin...) 

¡  Señuritu ! 
( Encuentro  un  ser  casi  humano.) 
¿Dónde  está  Félix? 

¡Dun  Félix  !• 

(Corrigiéndole.) 

¡  Ya !  buscaba  usted  al  amu. 

No,  que  te  buscaba  á  tí. 

Gracias. 

(¿De  dónde  ha  sacado 
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Félix,  este  cinocéfalo?) 

Pedro. 

No  tardará :  anda  ocupadu. 

Andamus,  quiero  decir. 

Ulpiano. 

I  Oiga  1 

Pedro. 

Esta  noche  cenamus. 

Ulpiano. 

i  Hola  I  I  hola! 

Pedro. 

Sí,  señor;  perú 

de  confianza:  somus  cuatru. 

Ulpiano. 

¿Todos  hombres? 

Pedro. 

Todus  hombres. 

Pues  de  otro  modu,  un  criadu 

de  mi  fuste  ¿cómo  había 

de  servir?...  todos  son  machus. 

Todo  ello  está  reducido 

á  despabilar  un  pavu 

con...  ¿Con  qué  ha  dichu?... 

Ulpiano. 

Con  trufas.. 

Pedro. 

i  Qué  prontu  lo  ha  adivinadu ! 

Ulpiano, 

Pero,  en  fin:  ¿no  hay  nadie  en  casa? 

Pedro. 

Estoy  yo. 

Ulpiano. 

(  Valiente  bárbaro. ) 

Pedro. 

Y  luejo  está  la  señora, 

y  el  señuritu. 

Ulpiano. 

Pues,  diablo, 

¿no  decias?... 

Pedro. 

Yo  decia... 

Voy  á  avisar  en  un  sal  tu... 

1 A  quién  anuncio  ?  (Volviendo.) 

Ulpiano. 

Es  verdad. 

Di  que  está  aquí  don  Ulpiano 

Cantaclaro. 

Pedro. 

Nunca  he  oidu 

nombre  más  enrevesadu. 

Don...  don...  Aquí  está  la  tia. 
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ESCENA  II. 


ULPIANO,  y  doña  GERTRUDIS,  por  la  derecha. 

UlPIANO.       Señora...  (Saludando.) 
Gertrud.  Avisa  á  tu  amo, 

(Váse  Pedro  por  el  fondo.) 

¿Usted  por  acá? 
Ulpiano.  a  los  pies 

de  usted. 
Gertrud.  Beso  á  usted  la  mano. 

Tanto  tiempo  sin  el  gusto 

de  ver  á  usted.  ¿  Y  Rosario? 
Ulpiano.     Está  bien:  cuando  los  nervios 

la  dejan  algún  descanso 

goza  una  salud  de  hierro. 
Gertrud.    ¡  Ali !  ¿  Tiene  nervios ? 
Ulpiano.  A  ratos 

se  permite  esa  flaqueza. 

¿Y  usted  no? 
Gertrud.  Yo  no  los  gasto. 

Ulpiano.     Con  tal  que  tenga  salud... 
Gertrud.    Eso  sí;  de  cal  y  canto. 
Ulpiano.     Siendo  asi... 
Gertrud.  No  hago  consumo 

de  antistéricos :  no  salgo 

de  aquí  ni  aun  para  Vallecas 

en  la  estación  de  los  baños. 

En  fin,  que  no  estoy  de  moda. 
Ulpiano.     Usted  es... 
Gertrud.  Un  marimacho. 

Ulpiano.     Una  señora  que  tiene...  (Vacilando.) 
Gertrud.    Piénselo  usted. 
Ulpiano.  Mucho  gancho. 

Gertrud.    Buen  sueño  y  buen  apetito. 
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Ulpiano.      Que  hace  olvidar  á  su  lado 

las  horas. 
Gertrud.  Ahí  tiene  usted 

á  su  amigo. 

ESCENA  III. 

Dichos,  y  FÉLIX. 


Félix. 

I  Buen  Ulpiano!  (Dándole la 

mano.) 

Gertrud. 

i  Siempre  inoportuno !  ahora 
que  me  estaban  requebrando... 

Félix. 

¿Qué  decia  á  usted? 

Gertrud. 

Piropos. 

Ulpiano. 

¡  Habrá  usted  oido  tantos! 

Gertrud. 

Algunos,  amigo,  algunos; 
pero  hace  ya  muchos  años. 

Félix. 

¿Y  qué  es  de  tu  vida? 

Ulpiano. 

Siempre 
la  misma. 

Gertrud. 

Siempre  ocupado. 

Ulpiano. 

Es  mi  sino. 

Gertrud. 

También  Félix, 
y  lo  estoy  ya  deseando, 
va  á  tener  ocupaciones. 

Ulpiano. 

i  Tú,  enemigo  del  trabajo ! 

Félix. 

Yo,  el  holgazán...  ¡Compadéceme! 
voy  á  tener  un  cuidado, 
y  no  pequeño. 

Gertrud. 

Una  niña 
de  uno,  ó  lo  más  de  dos  años. 

Félix. 

Está  en  la  lactancia. 

Gertrud. 

Tenoro 

deseos  de  ver  si  el  cambio 
de  vida ;  la  estrecha  cuenta 
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que  has  de  dar  en  este  caso ; 

la  responsabilidad 

inseparable  del  cargo, 

te  recuerdan  una  vez 

que  tienes  veintiséis  años 

y  muchos  meses.  Ya  es  tiempo 

de  que  empieces  á  hacer  algo. 

Félix.         ¿Yo,  tia? 

Gertrud.  Hacer  por  tus  bienes... 

Félix.  Yo  no  estoy  en  ese  caso. 

Gertrud.    Procura  aumentar  tus  rentas. 

Félix.  Y  que  me  suceda  el  chasco 

de  morirme  antes  de  tiempo 
y  que  otro...  ¡No  lo  hago,  vamos! 
Usted  no  me  ha  de  heredar 
según  me  asegura,  salvo... 

Gertrud.    "No  es  lo  probable. 

Félix.  No  tengo 

hijos,  sobrinos  ni  hermanos; 
yo  quiero  vivir  soltero; 
¿á  quién  perjudico  ni  hago 
extorsión?  ¿eh? 

Ulpiano.  (¡Qué  familia 

de  egoistas!) 

Gertrud.  Sin  embargo, 

si  el  ejemplo  aprovecharas 
constante,  ejemplar,  diario, 
de  tu  amigo!  ¿Esas  riquezas, 
cómo  se  las  ha  agenciado? 
Dígaselo  usted. 

Ulpiano.  En  parte 

por  herencia:  trabajando 
lo  demás. 

Gertrud.  Así  es  que  vive, 

ya  lo  sabes  ¡con  un  fausto!... 

Ulplano.     Como  viven  muchos :  hoy 
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el  que  no  tiene  un  palacio 

y  carretelas...  no  vive. 

Gertrud. 

Y  eso  que  no  es  necesario 

ir  hasta  allá  para  ver 

el  fin  de  una  renta... 

Ulpiajío. 

Hay  algo. 

sin  embargo,  en  todo  eso. 

de  fanfarrón,  de  fantástico. 

Gertrud. 

¿  Cómo  ? 

Ulpiano. 

Sí,  señora:  hay  muchos 

millones  imaginarios. 

Félix. 

¡  Y  los  verdaderos  toman 

el  camino  con  un  garbo!... 

Ulpiano. 

Mas  gran  parte  de  esa  culpa 

es  del  billete  de  banco. 

Félix. 

¿  Por  qué  ? 

Ulpiano. 

Ofendido  de  ver 

que  le  hacemos  poco  caso, 

renegando  á  la  sordina 

se  marcha  con  pies  de  trapo. 

El  oro  no :  ese  protesta 

cuando  turban  su  descanso. 

y  lanza  un  triste  gemido 

siempre  que  pasa  á  otras  manos. 

Félix. 

Dices  bien. 

Ulpiano. 

El  oro  gruñe, 

se  resiste  y  alza  el  gallo 

cuando  con  cualquier  motivo 

se  le  remueve  en  el  saco. 

Asi  más  de  un  capital 

se  escurre  hoy  de  entre  las  mano» 

inexpertas ,  sin  ruido, 

casi  á  traición. 

Félix. 

Es  exacto. 

Por  eso,  porque  no  sé 

de  esas  cosas,  y  al  contrario 
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quiero  ignorarlas,  deseo 

poner  la  dote  en  un  banco 

seguro. 
Ulpiano.  ¡  Quita  allá! 

Félix.  /  ¿No 

te  parece  bien  ? 
Ulpiano,  No.  ¿Cuánto 

es  la  herencia? 
Gertrud.  Dos  millones. 

Ulpiano.     ¿  De  pesos  ? 
Félix.  ¡No,  hombre!  ¡canario! 

de  reales. 
Ulpiano.  Poca  cosa. 

Félix.  Para  tí,  lo  creo. 

Ulpiano.  No  es  tanto 

como  yo  me  presumia. 
Gertrud.    Sí,  pero  no  es  mal  bocado. 

Pero  ¡  qué  miro !  las  diez 

y  esa  chica... 
Félix.  Ya  he  mandado 

á  Pedro  á  la  estación. 
Gertrud.  ¡Pobre 

niña !  ¡  cómo  la  olvidamos ! 

Voy  á  preparar  su  cuna, 

con  permiso  de  usted :  salgo 

al  momento. 
Ulpiano.  Yo  no  estorbo. 

Gertrud.    Sí,  sí:  ya  lo  sé. 
Félix.  De  paso, 

usted  es  muy  bondadosa: 

puede  usted  dar  un  vistazo 

á  aquello :  ver  si  han  traído 

las  ostras  y  si  han  frapado 

el  champagne. 
Gertrud.  Bien.  (Váse  por  la  derecha.) 
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ESCENA  IV. 

FÉLIX  y  ULPIANO. 

Ulpiano.  ¿a  qué  hora 

cenas  ?  es  decir,  cenamos ; 

¿eh? 
Félix.  Bien.  Tengo  la  costumbre 

en  este  dia  del  año 

de  cenar  con  dos  amigos 

que  en  el  colegio  estudiamos 

juntos. 
Ulpiano.  Es  una  costumbre 

patriarcal.  Seremos  cuatro. 

¿  Está  convenido  ? 
Félix.  Bueno: 

diré... 
Ulpiano.  Pero  ¿desde  cuándo 

me  excluyes  de  tus  placeres? 

¿Estás  conmigo  enojado? 
Félix.  ¡  Hombre!  ¿por  qué?  no  liay  motivo. 

Ulpiano.     Entonces... 
Félix.  Óyeme,  Ulpiano, 

Ulpiano.     Habla. 

Félix.  Tu  mujer  me  acusa. 

Ulpiano.     ¿  Sí  ? 
Félix.  Dice  que  te  distraigo, 

que  te  pervierto. 
Ulpiano.  i  A  mi  I 

Félix.  ¡  A  ti  I 

Ulpiano.     i  Es  posible ! 
Félix.  ¿  Qué  apostamos 

á  que  esta  noclie  no  duermes 

en  tu  domicilio  ? 
Ulpiano.  Es  claro. 
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Hay  baile. 

Félix. 

Es  verdad;  y  tú 

no  puedes  prescindir... 

Ulpiano. 

¿  Cuándo 

he  faltado?... 

Félix. 

¿Y  tu  mujer 

no  va  también  al  teatro  ? 

Ulpiano. 

j  Quién!  ¿Rosario?  esa  á  estas  horas 

durmiendo  está  en  otros  'brazos. 

Félix. 

¡Hombre ,  hombre! 

Ulpiano. 

En  los  de  ese  Dios 

de  los  poetas,  lla,mado 

Morfeo. 

Félix. 

Mas  si  averigua... 

Ulpiano. 

¿Qué?  di. 

Félix. 

i  Tu  vida  y  milagros, 

que  no  son  nada  ejemplares!... 

Ulpiano. 

¿Y  cómo  ha  de  averiguarlos? 

Félix. 

Yo,  por  tu  bien  te  lo  digo: 

lo  que  haces  es  temerario. 

Ulpiano. 

¡Quita! 

Bonif. 

(Dentro.)  ¿Está  en  su  habitación? 

Ulpiano. 

¿  Qué  es  eso  ?  ¿algún  convidado? 

Félix. 

Sí ,  por  cierto,  y  ha  llegado 

á  la  mejor  ocasión. 

ESCENA  Y. 


Dichos  y  BONIFACIO ,  por  el  fondo. 


Bonif.  ¿Empieza  á  venir  la  gente? 

(Reparando  en  Ulpiano  y  saludándole.) 
Félix.  Don  Bonifacio  Cumplido, 

abogado  distinguido, 


u 


UNA  CRIOLLA. 


avecindado  en  Mójente, 
y  mi  amigo. 
TJlpiano.  Muy  señor 

mió. 
BoNiF.  Beso  á  usted  la  mano. 

Ulpiano.     Ya  te  lie  oido... 
Félix.  Don  Ulpiano 

Cantaclaro... 
Ulpiano.  Servidor. 

Félix.  Banquero. 

Ulpiano.  i  Pobre  banquero ! 

Félix.  Pobre,  y  yo  que  te  atribuyo... 

Ulpiano.     No  tiene  un  momento  suyo. 
Félix.  Pero  apalea  el  dinero. 

Ulpiano.     Los  cálculos... 
Félix.  Los  placeres... 

Ulpiano.     No  me  permiten  reposo. 

Hombre  honrado. 
Félix.  Infiel  esposo 

que  ama  á  todas  las  mujeres... 
Ulpiano.     Menos  á  la  mia:  ¿es  eso 

lo  que  ibas  á  decir  ? 
Félix.  No 

tanto. 
Ulpiano.  Pues  lo  digo  yo. 

Félix.  (¡Ojalá...) 

Ulpiano.  Te  lo  confieso. 

Yo  voy  á  dar  una  vuelta 
por  el  baile. 
Félix.  •  Irá  en  demanda 

de  alguna  intriguilla. 
Bonif.  Allí  anda 

la  mano  del  diablo  suelta. 
Félix.  ¿Hay  aventura? 

Bonif.  Hay  que  andar 

allí...  aquello  es  un  derroche. 
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Ulpiano.     No. 

Félix.  No  te  creo. 

Ulpiano.  Esta  noche 

voy  navegando  al  azar. 
Félix.  Mas  no  tardes. 

Ulpia.no.  Ya  te  he  dicho 

que  no  esperes :  á  la  hora 

cenáis. 


ESCENA  VI. 

Dichos  y  doña  GERTRUDIS. 

Gertrud.  ¿Qué  es  eso? 

Ulpiano.  Señora... 

Gertrud.    ¿Sevá? 
Félix.  Tiene  ese  capricho. 

Ulpiano.      Mas  ceno  aquí,  de  merced; 

mejor  dicho,  de  atrevido. 
Gertrud.    Rosario... 
Ulpiano.  Hemos  convenido 

en  pasar  á  ver  á  usted 

mañana. 
Gertrud.  Ya  tengo  gana 

de  verla:  una  usted  mi  ruego... 
Ulpiano.     Lo  está  deseando. 
Félix.  '  Hasta  luego. 

Ulpiano.     Nosotros  hasta  mañana. 

(A  doña  Gertrudis.  Váse  por  el  fondo.) 
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ESCENA  VII. 

Dichos,    menos  ULPIANO. 


Gertrud. 

¿Es  Bonifacio? 

BONIF. 

Cabal. 

Gertrud. 

Fiel  á  la  cita. 

BONIF. 

Merezco 

el  elogio. 

Félix. 

Y  le  agradezco 

que  haya  sido  tan  puntual. 

BONIF. 

¿Por  qué  razón? 

Félix. 

Tengo  hoy 

que  hablar  de  un  caso  de  bulto.. 

BONIF. 

¿A  quién? 

Félix. 

Al  jurisconsulto. 

Gertritd. 

Déjate  ahora  de  eso:  estoy 

con  cuidado. 

Félix. 

Yo  también. 

Gertrud. 

Tal  vez  sin  motivo. 

Félix. 

Acaso 

viene  con  algún  retraso. 

Le  sucede  á  más  de  un  tren. 

Ya  mandé  á  Ambrosio. 

Gertrud. 

Y  habl6 

con  el  jefe. 

Félix. 

¿Sí? 

Gertrud. 

Ahora  viene 

de  la  estación. 

Félix. 

¿  Y  no  tiene 

noticias  ? 

Gertrud. 

Todavía  no. 

¿Qué  será? 

Féux. 

Yo  no  me  apuro. 
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BONIF. 

Si  hubiera  descarrilado 

tal  vez... 

Félix. 

Ya  hnbiera  jugado 

el  telégrafo. 

Gertrud. 

Seguro. 

Yo  no  puedo  esperar  más : 

sobre  que  no  soy  de  bronce... 

¿Qué  hora  es? 

BONIF. 

Cerca  de  las  once. 

si  no  es  que  han  dado. 

Gertrud. 

Quizás. 

Félix. 

En  efecto.  (Mirando  su  reló). 

Gertrud. 

Tú  eres  dueño 

de  hacer...  tienes  en  tu  abono  (Bostezando.) 

el  cargo...  Yo  no  perdono 

mis  doce  horitas  de  sueño. 

Aunque  la  edad  me  autoriza 

no  quiero  ser  importuna. 

Ya  he  preparado  la  cuna 

y  el  cuarto  de  la  nodriza. 

Félix. 

Es  usted  lo  que  se  llama 

un  tesoro.  Gracias ,  tia. 

Gertrud. 

¿  Quién  te  dijo  que  venia 

esta  noche? 

Félix. 

Un  telegrama 

de  Cádiz,  de  aquel  Guillen, 

que  dice :  ce  Del  barco  al  coche 

pupila.  Mañana  noche 

llegará  Madrid  por  tren.» 

Gertrud. 

Yo  he  cumplido ;  con  que  ahora 

me  marcho ,  y  sea  enhorabuena... 

(Saludando  á  Bonifacio.) 

BONIF. 

¿No  espera  usted  á  la  cena? 

Gertrud. 

I  Yo  sola  aquíl  ¡una  señora! 

Félix. 

;  Pero  tia ! 

Gertrud. 

No :  me  llama 
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á  roces... 

Félix. 

¿  Qué  asuntos  graves 

tiene  usted? 

Gertrud. 

1  Pues  no  lo  sabes  ? 

¿  Cuál  es  mi  flaco  ?  es  la  cama. 

Féux. 

0  su  yicio. 

Gertrud. 

Lo  confieso. 

¿Quieres  más?  Hasta  la  vista. 

Félix. 

¡Huyl  siempre  tan... 

Gertrud. 

Egoista ; 

¿no  ibas  á  decirme  eso? 

Félix. 

Lo  merece  usted. 

Gertrud. 

No  digo 

que  no. 

Félix. 

i  Me  gusta  la  calma ! 

Gertrud. 

Yo,  sobrino  de  mi  alma, 

vivo  para  mí  y  conmigo. 

Y  no  creas,  sé  sentir. 

y  si  bay  que  dar  un  consuelo 

alguna  vez ,  me  conduelo 

basta  la  bora  de  dormir. 

Félix. 

i  Siempre  con  ese  estribillo ! 

Gertrud. 

Ayer  quise  dar...  faé  en  vano. 

una  limosna :  la  mano 

se  me  durmió  en  el  bolsillo. 

Soy  cristiana,  que  no  bereje; 

pues  bien,  bijo:  cuando  rezo 

lo  dejo  al  primer  bostezo: 

no  extrañes,  pues,  que  te  deje. 

Félix. 

Pero  si  viniese... 

Gertrud. 

¿Y  qué? 

Félix. 

1  Me  da  coraje! 

BONIF. 

(A  mí  risa. ) 

Félix. 

¿Pero  por  qué  es  esa  prisa? 

Gertrud. 

Por  que  me  duermo  de  pié. 

I  Adiós  I  ¡  adiós !  (Saludando  á  los  dos.) 
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Félix.  Se  conoce... 

Gertrud.    o  déjame  ó  te  abomino. 
Félix.  Adiós,  tia, 

Gertrud,  Adiós,  sobrino: 

hasta  mañana  á  las  doce.  (Váee  por  el  fondo.) 


ESCENA  VIII. 


FÉLIX  y  BONIFACIO. 


BONIF. 

¿Pero  á  qué  viene  ese  afán? 

déjala... 

Félix. 

Saber  me  importa 

si  puedo  contar  con  ella 

y  despejar  esta  incógnita. 

Quiero  consultar  contigo... 

BONIF. 

¿Qué,  di? 

Félix. 

Cierta  quisicosa 

legal. 

BONIF. 

i  Consultar  has  dicho  ! 

Imposible. 

Félix. 

¿Cómo? 

BoNlF. 

Ahora 

duerme  el  abogado. 

Félix  . 

¿Vas 

á  imitar  en  la  pachorra 

^ 

á  mi  tia? 

BONIF. 

Sólo  digo 

que  también  tengo  mis  horas 

y  mis  costumbres :  mañana 

será. 

Félix. 

Déjate  de  bromas. 

BONIF. 

Pues  sé  breve. 

Félix. 

Seré  breve: 

con  seis  minutos  me  sobra. 

BONIF. 

¿Se  trata  de  esa  tutela? 
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Félix. 

Sí:  compadéceme,  y  toma 

el  testamento. 

BONIF . 

De  paso 

puedes  contarme  esa  historia. 

FÉLIX. 

Treinta  años  habrá...  (Hojeando  el  testamento.) 

BoNIF. 

Adelante. 

Félix. 

Dejó  su  casa  de  Córdoba 

cierto  primo  de  mi  padre. 

y  atravesando  las  olas 

del  Océano... 

BONIF. 

Ya  sé... 

Félix. 

Cuando  abandonó  las  CQstas 

de  España,  vivia  aún 

mi  hermano  que  de  Dios  goza. 

Nazco  yo ,  después  de  muerto 

éste,  y  mi  padre  en  memoria 

de  aquel  hijo  malogrado, 

del  mismo  modo  me  nombra. 

Mi  tio,  que  desde  el  dia 

en  que  llegó  á  las  remotas 

playas  de  Cuba,  jamás 

dio  nuevas  de  su  persona, 

según  noticias  muy  vagas 

casó  con  una  criolla 

de  quien  tuvo  ese  pimpollo 

que  hoy  al  morir  nos  endosa. 

¿No  es  de  presumir  que  el  viejo. 

y  es  lo  que  probar  importa. 

en  su  último  trance ,  estaba 

ignorante  de  estas  cosas?... 

BONIF. 

¿Dices  que?... 

Félix. 

Quiero  decir. 

y  es  de  evidencia  notoria, 

que  nombrar  quiso  á  mi  hermano ; 

¿eh? 

BONIF. 

Para  mí  no  es  dudosa... 
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Eso  es  lo  que  entre  nosotros 
se  llama :  error  in  persona, 

Félix.  Por  lo  tanto,  ¿no  será 

esta  razón  poderosa 
para  excusarme?... 

BONIF.  Pero  esa 

presunción  ¿en  qué  se  apoya? 
¿  Eras  mayor  á  la  fecha 
del  testamento  ? 

Félix.  De  sobra. 

BoNiF.  Pues  no  hay  medio  de  zafarte. 

El  testamento  está  en  forma. 
<r  Nombro  tutor  de  mi  niña 
Emilia,  que  queda  sola, 
á  mi  sobrino  don  Félix 
de  Sandoval  y  Cardona, 
natural  de  Madrid,  hijo 
de  don  Pedro  y  doña  Alfonsa 
mis  primos.» 

Félix.  Mas  yo  no  soy 

ese  Félix  que  ahí  se  nombra, 
sino  mi  hermano. 

BoNlF.  Lo  dicho, 

tutor:  no  hay  escapatoria. 


Félix. 

Irá  ai  colegio. 

BONIF. 

¡  Si  mama 

^ 

todavía ! 

Félix. 

¿Qué  me  importa? 

0  la  endosaré  á  mi  tia. 

BONIF. 

¡  Pero  la  buena  señora!... 
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ESCENA    IX. 


Dichos  y  JUAN. 


Félix. 

BONIF. 

Juan. 

BONIF. 


Juan. 

BoNIF. 

Juan. 

Félix. 

Juan. 

Félix. 

Juan. 

Félix. 

Juan. 

Félix. 

Juan. 
Félix. 


Juan. 

Félix. 

Juan. 


BOMF. 


Y  antes  de  mañana  espero... 
¿Oyes? 

(Dentro.)  ¿  Ha  venido  ya 
Bonifacio  ?  (Saliendo  por  el  fondo.) 

¡  Hola !  Ya  está 
aquí  nuestro  compañero, 
I  Buen  Juan ! 

¡Insigne  abogado!  (Se abrazan.) 
Siempre  exacto. 

En  este  dia 
fuera  casi  alevosía... 
Te  advierto  que  hay  convidado. 
I  Qué  lias  dicho  ?  ¡  horror  I  ¡  sacrilegio ! 
El  uso... 

I  Traición  y  dolo ! 
Era... 

Cenábamos  sólo 
los  amigos  de  colegio. 
Pero  el  otro  se  interpuso 
de  modo...  Se  convidó. 
¿  Quién  es  el  intruso  ? 

No 
se  puede  llamar  intruso. 
Ulpiano. 

Acabaras. 

¿Pues? 

Y  te  ahorraras  el  prefacio. 
Sólo  es  para  Bonifacio 
extraño. 

Y  ya  no  lo  es. 
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Es  muy  simpático. 


Juan. 

Es  tal, 

que  á  todos  lleva  consigo. 

BONIF, 

Puedo  decir  que  es  mi  amigo 

hace  media  hora  cabal. 

Juan. 

He  oido  decir  que  es  muy  bravo: 

un  león. 

Félix, 

Eso  se  cuenta. 

Juan. 

Como  la  fama  no  mienta, 

Félix. 

es.,. 

Un  hombre  al  fin  y  al  cabo. 

Juan. 

Añade  que  tuvo  mil 

lances,  allá... 

BONIF. 

¿Dónde? 

Juan. 

En  Rio 

Janeiro.  Un  amigo  mió 

le  conoció  en  el  Brasil. 

Dice  que  no  halló  adversario 

allí,  ni  le  hicieron  mella. 

Félix. 

Será  destreza  ó  estrella. 

Juan. 

i  Tiene  dos  muertes ! 

BoNIF. 

I  Canario ! 

Juan. 

Y  el  que  pretenda  tener 

de  su  bravura  una  prueba, 

que  pretenda...  que  se  atreva 

á  mirar  á  su  mujer. 

BONIF.' 

I  Yo  no ! 

Juan. 

Si  oyes  mis  consejos 

asi  lo  harás. 

BONIF. 

No  me  arrisco. 

Pero  ese  es  un  gato  arisco 

que  hay  que  halagarlo  de  lejos. 

Mas  ni  á  él  ni  á  toda  su  gente 

le  temo. 

Félix. 

I  Calla  1 

BONIF. 

Así  es. 
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Que  venga  á  mi  pueblo. 

Juan. 

¿Pues? 

BONIF. 

Hay  un  barbero  en  Mójente 

muy  bárbaro,  Antón  Barajas, 

con  quien  me  pelo  y  afeito , 

tan  díscolo ,  que  arma  un  pleito 

por  quítame  allá  esas  pajas. 

No  hay  juez,  ni  alguacil,  ni  alcalde 

que  á  contenerle  se  atreva. 

Félix. 

Para  un  letrado ,  ¡  qué  breva ! 

BoNIF. 

Pues  le  defiendo  de  balde. 

Félix. 

¡  De  balde  tú ! 

BoNIF. 

Y  fuera  ingrato 

si  no  lo  hiciera  con  él. 

Juan. 

i  Hombre !  ¡  Hombre ! 

BONIF. 

Y  pongo  el  papel 

y  me  sale  muy  barato. 

Félix. 

Explícate:  ¿cómo  asi? 

Juan. 

¿  Pues  qué  hay  que  pueda  obligarte?... 

Félix. 

¿Qué  razón?... 

BONIF. 

Que  él  por  su  parte 

también  me  defiende  á  mí. 

Como  yo  no  soy  valiente 

y  él,  al  contrario,  es  tan  gallo, 

si  alguno  me  insulta,  callo 

y  le  suelto  mi  cliente. 

Un  dia,  un  Martin  Urosas 

que  tiene  manos  de  plomo. 

me  dio  un  bofetón. 

Félix. 

¿Qué? 

Juan. 

¿Cómo? 

BoNIF. 

Como  se  dan  esas  cosas. 

Poco  después  mi  cliente 

Barajas  le  salió  al  paso. 

Félix. 

Voy  comprendiendo. 

BONxF. 

Hizo  el  caso 
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mucho  ruido  en  Mójente. 

Cogióle  del  cabezón. 

le  alzó  del  suelo,  y  ¡zís!  ¡zas! 

Juan. 

¡  Bravo ! 

BONIF, 

En  fin,  nos  dio  la  más 

cumplida  satisfacción. 

Así  es  que  campo... 

Juan. 

'  ¡Hola!  ¡hola! 

BONIF. 

Y  si  él  me  sirve,  yo  pajas... 

Félix. 

De  modo  que  Antón  Barajas... 

BONIF. 

Es  mi  espada  y  mi  pistola. 

Félix. 

¿No  ves,  hombre? 

Juan. 

Hasta  se  ensancha. 

BoNIF. 

Somos  en  todos  sentidos 

los  dos  hombres  más  temidos 

que  existen  hoy  en  la  Mancha. 

(Salen  Pedro  y  otro  criado  trayendo  una  mesa  ser- 

vida.) 

Féux. 

Ya  traen  la  mesa,  y  Ulpiano 

tarda:  es  la  hora. 

Juan. 

¿Y  qué  hacemos? 

Félix. 

¿Qué  hemos  de  hacer?  cenaremos. 

Si  encuentra  aventura  á  mano 

yo  sé  que  no  dejará 

por  los  amigos  su  empresa. 

Conque  á  la  mesa. 

BONIF." 

A  la  mesa. 

y  si  él  quiere  ya  vendrá. 

Féux. 

Según  nos  dijo,  á  dar  fué 

dos  vueltas  por  el  teatro. 

y  pronto... 

BoNIF. 

Seremos  cuatro. 

Juan. 

¡  Soberbio ! 

Félix. 

Parii  carré.,. 

de  hombres  solos,  que  es  mejor... 

Juan. 

¡Oh,  no !  tú  al  dios  ciego  insultas. 
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Félix. 

No  tal. 

Juan. 

Y  apuesto  á  que  ocultas 

algún  amor. 

BONIF. 

¿El  amor? 

Félix. 

Pues  bien :  has  dicho  verdad. 

BONIF. 

i  Tú  que  mudas  más  aprisa 

de  amores  que  de  camisa ! 

Félix. 

Hoy  pago  mi  vanidad. 

Sí,  Juan:  de  mi  sinrazón 

el  amor  me  ha  castigado. 

Una  mujer  me  ha  inspirado... 

Juan. 

¡Hola! 

Félix 

Casi  una  pasión. 

¡  Y  sin  casi !  Si  hasta  creo 

que  si  estuviera  soltera... 

Juan. 

¿Qué  dices? 

Félix. 

No  sé  qué  hiciera. 

Aborrezco  el  himeneo ; 

pero  me  ha  prendado  tanto 

esa  mujer,  que  á  ser  viene 

mi  gloria:  para  mí  tiene 

tan  irresistible  encanto. 

hay  tal  voluptuosidad 

en  sus  ojos,  tal  destello. 

que  es  mucho  si  no  atropello 

el  deber  y  la  amistad. 

Pero  hasta  ahora,  no  en  vano 

oí  la  voz  del  honor. 

ESCENA  X. 


Dichos  y  PEDRO:  un  momento  despnes,  ULPIANO  con  ROSA- 
RIO ,  ésta  con  un  elegante  vestido  de  máscara  de  capricho ,  y  con 
la  careta  puesta.  Todos  por  el  fondo. 

Pedro.         Ha  venido  aquel  señor 
que  canta  claru  al  pianu. 
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Félix. 

Ulpiano. 

Peüro. 

Es  que  el  apellidu... 

Félix. 

No  le  detengas. 

Pedro. 

Está 

degando  el  abriju.  Ya 

Deja,  y  con  él  ha  venidu... 

(Salen  Ulpiano  y  Rosario.) 

Félix. 

¡Hola!  ¡hola! 

Ulpiano. 

Por  no  faltar , 

aunque  es  ya  tarde,  á  la  cita... 

Félix. 

Bien  hecho. 

Ulpia.no. 

Esta  mascarita 

no  me  ha  querido  soltar. 

Félix. 

No  nos  des  satisfacción. 

Bien  has  hecho. 

BONIF. 

Cierto. 

Juan. 

Cierto. 

Félix. 

Pedro :  pon  otro  cubierto. 

Ulpiano. 

Al  lado  del  anfitrión. 

(Váse  Pedro  después  de  poner  el  cubierto.  ) 

Félix. 

¿Quién  es?  (Á  Ulpiano.) 

Ulpiano. 

Me  seguia  la  pista. 

Examínala. 

Félix. 

Tú  vienes 

con  ella,  y  además  tienes 

el  derecho  de  conquista. 

Rosario. 

¿Pues  tiene  esa  vanagloria?... 

Ulpiano. 

Si  decidida  no  estás, 

habla,   pues,  y  di  á  quién  das 

la  palma  de  la  victoria. 

Yo  gano  de  todos  modos. 

Rosario. 

¡Hola! 

Ulpiano. 

Con  verdad  te  hablo : 

porque  entre  amigos,  ¡qué  diablo! 

Rosario. 

Acepto... 

Ulpiano. 

Elige  entre  todos. 
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Rosario. 
Ulpiano. 


Rosario. 

BONIF. 

Rosario. 


Ulpiano. 


No  los  conozco,  ni  sé... 
¡  Te  da  vergüenza !  es  corriente. 
¿  Quieres  qne  te  los  presente 
por  sus  nombres? 

¿Para  qué? 
No,  Ulpiano:  ó  lo  entiendo  mal... 
(  Yo  he  oido  esa  voz . ) 

O  el  hombre 
no  es  el  talento  ni  el  nombre : 
es  la  posición  social. 
Por  su  ocupación  ó  empleo 
cada  cual  pase  revista. 


Félix. 

Yo...  tutor. 

Juan. 

Telegrafista. 

BoNIF. 

Jurisconsulto. 

Rosario. 

( ¡  Qué  veo !  ) 

Ulpiano. 

Banquero. 

Félix. 

(Ya  la  soltó.) 

( Aparte  á  Juan  y  á  Bonifacio. ) 

Ulpiano. 

Elige.' 

Rosario. 

Pues...  te  prefiero. 

sólo  por  lo  de  banquero. 

Ulpiano. 

¿No  por  otra  cosa? 

Rosario. 

No. 

Ulpiano. 

Gracias:  eres  un  tesoro. 

Rosario. 

Más  pudo  que  tu  porfía... 

Ulpiano. 

Tú  lo  entiendes,  vidamia. 

¡  Viva  el  oro ! 

Rosario. 

i  Viva  el  oro ! 

Ulpiano. 

Por  eso ;  porque  no  hay  tal 

virtud  para  las  mujeres. 

persigo  mis  dos  placeres 

del  codiciado  metal. 

Rosario. 

Pero  no  entiendas  por  eso 

que  en  tus  cadenas  estoy 

(  Soltando  el  brazo  de  Ulpiano.) 
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esclava. 
Ulpiano.  No:  antes  yo  soy 

el  que  está  en  las  tuyas  preso. 
Rosario.      Quiero  libertad. 
Ulpiano.  ¡  Perdona ! 

Según  fuere.  Si  es  que  pasa... 
Rosario.      ¿De  qué?  —  ¿El  dueño  de  la  casa, 

(Cogiendo  el  brazo  de  Félix. ) 

no  es  don  Félix  de  Cardona? 


Félix. 

¡Hola! 

Rosario. 

Quiero  preguntarte... 

Déjanos. 

Ulpiano. 

¡Qué! 

Rosario. 

Yete,  digo. 

Ulpiano. 

Aunque  Félix  es  mi  amigo , 

no  me  fio. 

Rosario. 

Es  un  aparte. 

Ulpiano. 

¡  Con  tal  que  te  restituya !... 

Rosario. 

¿  Encuentras  muchas  ingratas  ? 

Ulpiano. 

¡Oh!  ¡no!  pero  tú  me  tratas... 

Rosario. 

Como  prenda  que  soy  tuya. 

Ulpiano. 

Hablad  pues. 

(Se  dirige  á  donde  están  Juan  y  Bonifacio.) 

Juan. 

Has  consentido... 

Ulpiano. 

¡  Qué  quieres ! 

Juan. 

Eso  es  cruel. 

Ulpiano. 

Empiezo  á  hacer  el  papel 

- 

de  amante  favorecido. 

Rosario. 

¿No  me  conoce  usted? 

Félix. 

No. 

Rosario. 

Y  ahora,  será  necesario 

(En  su  voz  natural.) 

que  yo  le  diga... 

Félix. 

¡  Rosario ! 

Rosario. 

Disimule  usted;  soy  yo. 

Félix. 

¡Rosario!  ¿Qué  atrevimiento 
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es  este? 
Rosario.  ¿Pero  hay  tal  hombre? 

¿  No  ha  hallado  usted  otro  nombre 

que  dar  á  mi  sentimiento? 
Félix.  Tal  vez  no  lo  he  comprendido: 

perdone  usted. 


Rosario. 

Tal  vez  sí. 

Félix. 

¿  Es  inclinación  por  mí , 

ó  celos  de  su  marido? 

Rosario. 

He  querido  averiguar 

mis  agravios. 

Félix. 

Usted  sueña 

con... 

Rosario. 

Sí:  ya  que  usted  se  empeña 

en  quererlos  ocultar. 

Félix. 

Rival  soy  noble. 

Rosario. 

El  que  ama 

de  veras... 

Félix. 

Me  hace  una  ofensa 

quien  lo  duda. 

Rosario. 

Sólo  piensa 

en  complacer  á  su  dama. 

Félix. 

Si  por  venderle  concluyo , 

con  mi  honor... 

Rosario. 

Pero,  señor; 

¿qué  piensan  de  nuestro  honor 

los  que  así  guardan  el  suyo? 

Ulpiano. 

¡  Hola ,  hola  !  j  mira  !  (Volviendo  la  cabeza.) 

Juan. 

¿  Qué  pasa? 

Ulpiano. 

¿No  ves? 

Félix. 

Verás  que  te  pago... 

Ulpiano. 

Suplantándome. 

Félix. 

Antes  hago 

los  honores  de  la  casa. 

ACTO  PRIMERO. 


33 


ESCENA  XI. 


Dichos  y  PEDRO ,  con  un  pavo  en  una  gran  fuente. 


Pedro. 

Aquí  está  este  caballeru 

que  ha  salido  ahora  del  fornu. 

BONIF. 

i  Hola ,  hola !  ¿  se  permite  (Aparte  á  Juan.) 

sus  gracias  este  zambombo? 

Juan. 

¿Qué  quieres? 

BONIF. 

Lo  extraño. 

Juan. 

FéHx 

ha  sido  siempre  estrambótico. 

Félix. 

Volvámonos  á  la  mesa.  (Se  sienta.) 

(¡Adiós,  honrados  propósitos!) 

Tú  á  la  estación.  Entre  tanto,  (Á Pedro.) 

puede  servirnos  Ambrosio. 

Ulpiano. 

Pero  ¿no  nos  dices  nada, 

mascarita? 

Rosario. 

Yo... 

Ulpiano. 

No  hay  modo 

de  hacerla  que  se  descubra, 

ni  que  abandone  el  incógnito. 

Rosario. 

Eso  nó;  pero  oye  aparte. 

—  ¿Han  llegado  ya  los  fondos? 

(Aparte  á  Ulpiano.  Bajan  al  proscenio.  Diálogo  rá 

pido.) 

Ulpiano. 

m. 

Rosario. 

Pues  urge:  hay  en  la  mesa 

alguno  á  quien  yo  conozco. 

Ulpiano. 

¿Y  te  conoce? 

Rosario. 

También. 

Como  que  ha  sido  mi  novio. 

Ulpiano. 

¿Sí? 

Rosario. 

Cuando  estaba  en  la  casa 

de  la  marquesa  del  Olmo. 

3 
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Ulpiano. 

Estás  ya  muy  trasformada 
desde  entonces.  ¡  Mucho  aplomo ! 

Rosario. 

Si  se  da  por  entendido... 

Ulpiano. 

No  tengas  miedo:  le  copo. 

Juan. 

¡  Mira  cómo  la  marea ! 

BONIF. 

Ya  está  más  tierna. 

Juan. 

¡  Es  muy  zorro ! 

Ulpiano. 

¡Basta!  ¡  Basta,  mascarita! 
No  he  comprendido  el  imhroglio. 

(Ulpiano  conduce  á  Rosario  á  la  mesa,  y  todos 

se 

sientan.) 

Félix. 

¿Conoces  á  tu  pareja, 
niña? 

Rosario. 

¿  Qué  si  lo  conozco  ? 
mucho. 

Ulpiano. 

Eso  no  puede  menos 
de  redundar  en  mi  abono. 

.Rosario. 

No  sé  lo  que  diga. 

Juan. 

¡Calla! 
y  sin  embargo... 

Ulpiano. 

Di,  y  ¿cómo 
es  que  en  el  baile  has  querido 
escojerme  entre  mil  otros? 

Rosario. 

¡Ay,  Ulpiano!  ¡las  mujeres 
nos  pagamos  de  los  monstruos  I 
Buscamos  lo  inverosímil; 
lo  absurdo. 

Ulpiano. 

¡  Lindos  piropos  I 

Rosario. 

Y  tú  eres  un  libertino. 

Ulpiano. 

Mil  gracias. 

Rosario. 

Y  no  eso  sólo; 
y  casado. 

Juan. 

¡  Pobre  Ulpiano ! 

Ulpiano. 

i  Ah !  ¡  Lo  sabe !  ¡  Qué  sonrojo  I 

Rosario. 

Con  una  mujer  que  le  ama. 

¡Le  ama!  ¿No  os  llenáis  de  asombro? 
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Y  él ,  sin  embargo ,  la  deja 

en  criminal  abandono, 

y  va  á  partir  de  Madrid 

para  un  país  muy  remoto. 

Ulpiano. 

Es  verdad;  pero  si  quieres 

acompañarme,  pimpollo... 

Rosario. 

¿Y  tu  mujer? 

Ulpiano. 

Se  marea, 

y  me  deja  partir  solo. 

Con  que  piénsalo:  te  llevo. 

Rosario. 

Gracias. 

Ulpiano. 

Un  viaje  redondo 

al  otro  mundo :  nos  vamos 

sin  necesitar  responsos. 

Rosario. 

Partiremos. 

Félix. 

¿Sí? 

Juan. 

¡Buen  viaje! 

BONIF. 

¡  Buen  viaje ! 

Rosario. 

Pero  el  piloto 

seré  yo. 

Ulpiano. 

Cuando  vayamos 

como  dos  tiernos  palomos!... 

Rosario. 

El  viaje  que  hagamos  juntos, 

no  será  largo. 

Ulpiano. 

Sea  corto. 

Rosario. 

I  Ulpiano !  si  la  vergüenza 

te  deja,  mírame  al  rostro. 

■^ 

(Quitándose  la  careta.) 

¡  Yo  soy ! 

Ulpiano. 

¡  Rosario ! 

Juan. 

I  Rosario ! 

RONIF. 

(¡Paca!) 

Félix. 

( ¡  Bravo ! ) 

BoNIF. 

(El  nombre  es  otro; 

pero  la  cara...  la  cara... 

y  ese  marido...  ¡  Demonio ! 
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Ulpiano. 

¿  Qué  apostamos  á  que  piensas 

que  me  has  sorprendido  ? 

Rosario. 

¡  Cómo  I 

Ulpiano. 

¿  Que  no  te  habia  conocido  ? 

Rosario. 

¡  Vaya ! 

Ulpiano. 

Como  si  esos  ojos 

se  pudieran  confundir... 

Félix. 

Eso  digo  yo. 

Ulpiano. 

Y  el  tono 

de  esa  voz,  que  siempre  lia  hallado 

camino  hasta  lo  más  hondo 

de  mi  corazón. 

Félix. 

No  puede 

dorarlo  de  mejor  modo. 

Rosario. 

Y  usted ,  señor  juez  en  ciernes... 

RONIF. 

¡Quién!  ¿yo? 

Rosario. 

¿  Qué  dice  ese  pozo 

de  ciencia  ? 

BONIF. 

¿Se  está  burlando? 

(Aparte  á  Félix.) 

Félix. 

Tú  sabrás. 

BONIF. 

Es  un  negocio 

arduo;  pero  también  tiene 

sus  laxitudes  el  código 

en  ese...  — Yo,  por  mi  parte. 

le  condeno  á  calabozo 

matrimonial  por  diez  años 

con  retención.  —  Hagan  coro. 

Rosario. 

No  tan  aprisa.  —  ¿Y  usted?  1 A  Juan.) 

diga. 

Juan. 

El  pecado  es  notorio , 

Rosario. 


y  grande:  pero  también 
parece  firme  el  propósito 
de  la  enmienda. 

Bien.  ¿Y  usted  (Á  Féüx.) 
se  conforma? 
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Félix. 

Me  conformo. 

Ulpiano. 

Ya  Tes :  todos  me  disculpan. 

Rosario. 

Y  yo  sola  contra  todos. 

digo... 

Ulpiano. 

¿Qué  dices? 

Rosario. 

Que  apelo 

al  tribunal  de  mi  antojo: 

al  dios  Capricho. 

Juan. 

Brindemos 

por  la  paz. 

Rosario. 

¡  Por  el  divorcio  ! 

Ulpiano. 

i  Rosario ! 

Rosario. 

¿Para  eso  quieres 

los  lazos  del  matrimonio  ? 

Pues  no  ha  de  ser. 

Ulpiano. 

Te  aseguro... 

Rosario. 

Y  por  mi  parte  están  rotos, 

y  rota... 

Ulpiano. 

¡Pero  hija  mia! 

¿no  ves  que  eso  es  de  mal  tono? 

Rosario. 

Dices  bien :  ¡  venir  á  dar 

en  el  circulo...  vicioso 

de  tus  amigotes,  este 

escándalo !  Reconozco 

que  en  eso  tienes  razón. 

Concluyamos:  conste  sólo 

- 

que  no  quiero  formar  parte 

del  largo  martirologio 

de  mujeres  engañadas. 

sin  rechazar  el  oprobio. 

A  cenar:  desde  hoy  tenemos 

vida  nueva. 

Ulpiano. 

No  me  opongo : 

tan  nueva,  que  voy  á  ser 

aun  más  que  marido,  estorbo  , 

marrajo,  busca-rincones. 
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Rosario. 
Juan. 

Ulpiano. 
Rosario. 


gurrumino ,  archicelo  so . 
¿No  es  eso  lo  que  querías? 
pues  lo  tendrás  y  con  colmo. 
Por  mi  parte ,  te  aseguro 
que  me  ha  de  saber  á  poco. 
Ni  aun  eso. 

(¡El  bribón  se  alegra !) 

(Mirando  á  Félix.) 
¿No  comprendes?... 

¡  Quita !  i  quita ! 


ESCENA  XII. 


Dichos  y  PEDRO:  luego  EMILIA  seguida  de  CLETO  y  una  negra. 

Pedro.         Ahí  está  la  señorita 

con  un  nejru  y  una  nejra. 
Félix.  Que  nos  la  traigan  acá. 

Pedro.  Voy,  señor.  (Asomándose  á  la  puerta  del  fondo.) 

Félix.  Venga  á  los  brazos , 

á  los  paternales  lazos 

de  su  tutor. 
Rosario.  ¡  Si  vendrá 

dormidita!  ¡á  media  noche! 
Félix.  ;Vamos  I  Festejarla  quiero. 

Toma  tú  ese  sonajero.  (A  Juan.) 

Tú ,  el  ferro-carril.  (A  Ulpiano.) 
BoNiF.  Yo  el  coche. 

Félix.  Le  toca  á  usted  la  muñeca. 

(Dándosela  á  Rosario.) 
Rosario.     Yo  acá  me  la  he  figurado 

chiquita,  el  color  tostado, 

y  desmirriada  y  enteca. 
Pedro.        Aquí  está. 

(Félix  ha  tomado  tamhien  algún  juguete ,  y  todos  se 
dirigen  hacia  la  puerta  del  fondo  con  solemnidad  có- 
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Emilia. 
Todos. 
Emilia. 

Félix. 
Emilia. 
Félix. 
Emilia. 

Félix. 

Juan. 

BONIF. 

Félix. 

Emilia. 

Pedro. 

Emilia. 

BoNIF. 

Emilia. 

Félix. 

Emilia. 

Félix, 
Emilia. 


mica.  Al  aparecer  Emilia  en  ella ,  seguida  de  Cleto  y 
la  nodriza,  todos  retroceden  procurando  ocultar  los 
juguetes,  que  irán  dejando  sobre  los  muebles  que 
tengan  más  cerca.  Emilia  trae  un  elegante,  pero  sen- 
cillo traje  de  camino,  de  luto,  y  tanto  ella  como  les 
negros  vienen  cargados  de  sombrereras  ,  jaulas  de 
pájaros ,  cestitas  ,  etc.) 

¡  Señores!... 
¡Ahí 
Por  un  pequeño  accidente 
se  retrasó...  (í  Cuánta  gente  1 ) 
(Esta  joven  ¿quién  será?) 
Disimulen  mi  temor. 
¿Por  qué?  Se  comprende  bien. 
Pero,  en  fin,  señores,  ¿quién 
de  ustedes  es  mi  tutor? 
¡Usted!...  A  decir  verdad, 
yo  creia... 

(¡  Que  te  embrollas !  ) 
(Aparte  á  Félix.) 
( ¡Si  crecen  estas  criollas 
que  es  una  barbaridad !  ) 
¿  Pero  ha  llegado  ya  el  tren? 
Por  lo  visto,  (Sonriéndose.) 

Y  si  la  esclava 
no  me  diguera... 

Yo  estaba 
esperando  en  el  andén. 
(  Es  una  moza  cabal. ) 
¿Son  todos  de  la  familia? 
Pero  en  fin  ¿es  usté?... 


Emilia : 


Emilia  de  Sandoval. 
¿No  se  me  esperaba? 


y  SI. 


No, 
¿Qué  sorpresa  es  esta? 
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Pero  nadie  me  contesta  ; 

¿quién  es?... 

Félix. 

Señorita,  yo. 

Emilia. 

No  puede  ser. 

Félix. 

Sin  embargo... 

Emilia  . 

¿  Mi  primo  y  tutor  ? 

Félix. 

Yo  soy. 

Emilia. 

Mas... 

Félix. 

Conñeso  que  no  estoy 

á  la  altura  de  mi  cargo. 

Emilia. 

No  es  eso. 

Félix. 

Pues-  bien,  perdona, 

hermosa  prima  y  pupila. 

Ya  puedes  estar  tranquila: 

yo  soy  don  Félix  Cardona. 

Emilia. 

( ¡  Cómo  tan  joven !...  Quizás 

hay  algún  error...)  Deseo 

que  nos  expliquemos. 

Ulpiano. 

Creo 

que  estamos'  aquí  de  más. 

Emilia. 

No  tal,  y  me  harán  merced... 

Rosario. 

Le  espero  en  el  consabido  ( Aparte  á Félix) 

palco. 

Félix. 

Pero  su  marido... 

Rosario. 

Necesito  hablar  á  usted. 

Félix. 

¿Y  Juan? 

Rosario. 

Burlaré  á  los  dos. 

No  lo  olvide  usted. —  ¡  Señora! 

(Saludando  á  Emilia.) 

Félix. 

Lo  prometo. 

Rosario. 

Media  hora 

le  concedo  á  usted.  Adiós. 

(Váse  cou  Ulpiano,  Juan  y  Bonifacio.) 
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ESCENA  XII. 

EMILIA  y  FÉLIX:  los  negros  se  han  quedado  á  la  puerta 
del  fondo,  PEDRO. 


Félix. 

( i  He  triunfado  ! ) 

Emila. 

(Estoy  incierta...) 

Félix. 

( j  Cojo  de  mi  afán  el  fruto  ! ) 

¡  Pedro !  dentro  de  un  minuto 

(Aparte  á  Pedro:  éste  se  va.) 

tendrás  un  coche  á  la  puerta. 

Emlia. 

He  venido  á  interrumpir 

por  lo  visto ,  la  alegría 

que  reinaba... 

Félix. 

Prima  mia. 

no  tal:  iban  á  partir. 

Emilia. 

¿Está  usted  de  enhorabuena? 

Esta  fiesta... 

Félix. 

Aquí  no  hay  tal 

fiesta. 

Emilia. 

¿No? 

Félix. 

Es  cosa  usual. 

¿Lo  dices  por  esta  cena? 

Admirada  me  pareces. 

Emilia. 

¿Yo? 

Félix.  . 

No  hay  cosa  más  sencilla. 

Sin  duda  que  allá  en  tu  Antilla... 

Emilia. 

Cenamos  algunas  veces. 

¿  Y  esa  señora? 

Félix. 

No  hay  nada 

en  mi  conducta...  ¿Qué  ves 

de  malo  en  eso  ? 

Emilia. 

¿Yo?... 

Félix. 

Si  es 

una  señora  casada, 
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con  su  esposo... 

Emilia. 

¿Entre  esa  tropa? 

Félix. 

Y  honrada;  ¿qué  hay  que  te  asombre? 

Emilia. 

i  Viene  á  cenar  con  un  hombre! 

Félix. 

Costumbres  que  hay  en  Europa. 

¿Nunca  te  han  dicho?... 

Emilia. 

Quizás ; 

pero  siempre  es  un  exceso. 

Félix. 

Aquí  se  pasa  por  eso 

y  otras  muchas  cosas  más. 

Y  aun  te  chocará... 

Emilia. 

El  deber 

de  usted,  porque  ese  es  un  triste 

espectáculo  ,  consiste 

en  que  no  lo  vuelva  á  ver. 

Félix. 

Oye,  niña;  no  interpretes 

mi  conducta.  (Me  ha  dejado 

que  no  sé...) 

Emilia. 

¿  Es  usted  casado  ? 

Félix. 

¿Yo?  no. 

Emilia. 

Pues;  ¿y  esos  juguetes? 

Félix. 

¿Esos  juguetes?  ¡ah!  sí: 

te  diré. 

Emilia. 

Nada  le  obliga 

Félix. 

¿  Quieres  que  te  lo  diga? 

pues  bien  :  eran  para  tí. 

Emilia. 

¡  Para  mí ! 

Félix. 

¡  Como  mi  tio 

solamente  nos  hablaba 

de  su  niña!... 

Emilia. 

Usted  pensaba... 

Félix. 

Y  con  razón. 

Emilia. 

i  Padre  mió ! 

Fácilmente  se  desliza 

error  que  tan  bien  engaña. 
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Félix. 

¡Y  que  venias  á  España 

encargada  á  tu  nodriza!... 

Emilia. 

En  mi  país,  niña  y  niño 

se  dice  de  todos:  ¡pues!... 

Félix. 

Mucho :  ya  lo  entiendo. 

Emilia. 

Es 

una  expresión  de  cariño. 

En  cada  país... 

Félix. 

Sí,  sí. 

Emilia. 

Son  usos... 

Félix. 

Usos  extraños. 

Emilia. 

Aunque  tengamos  cien  años 

nos  llaman  niños  allí. 

Félix. 

¿  Y  esa  mujer? 

(Señalando  á  la  negra.) 

Emilia. 

Es  Lucía, 

que  fué  mi  nodriza... 

Félix. 

¡Ya! 

Emilia. 

Dos  años;  pero  ya  habrá 

diez  y  seis  que  no  me  cria. 

Félix. 

Lo  veo.  (  La  chica  es  tal 

que  siente  crecer  la  yerba.) 

Emilia. 

Y  usted,  ¡qué  bien  se  conserva! 

Félix. 

¿Que  me  conservo? 

Emilia. 

Cabal. 

. 

Mi  tutor  no  es  joven. 

Félix.  ^ 

Cierto. 

( j  Qué  gracia!  )  (Picado.) 

Emilia. 

Tendrá  en  el  dia 

cuarenta  años. 

Félix. 

Los  tendría... 

Emilia. 

¿Qué? 

Félix. 

Si  no  se  hubiera  muerto. 

Emilia. 

¡Eh!  ¿quién  ha  muerto? 

Félix. 

Mi  hermano. 

Emilia. 

Pero... 
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Félix. 


Emilia.. 
Félix. 


Emilia. 


Pero  no  te  asombre : 
yo  tengo  su  mismo  nombre 
y  puede  que  mejor  mano. 
Un  padre  tendrás  conmigo. 
La  ley  me  pescó  en  su  red. 
Pero  entonces  no  es  usted... 
Pues  eso  es  lo  que  yo  digo. 
Pero  á  pesar  de  ese  error, 
hay  quien,  mi  tia  sobre  todo, 
tiene  empeño  en  que... 

De  modo 
que  le  lian  liecbo  á  usted  tutor 
¡tan  joven !  ¡  Qué  impertinencia! 


Tendrá  usted... 

Félix. 

( Esto  promete. ) 

Emilia. 

¿Veinticinco. 

Félix. 

Veintisiete. 

Emilia. 

Es  igual. 

Félix. 

Hay  diferencia. 

Emilia. 

Yo,  diez  y  ocho. 

Félix. 

i  Oh,  juventud! 

Te  llevo  nueve  años. 

Emilia. 

¡Bál 

Félix. 

Un  siglo. 

Emilia. 

¿  Un  siglo?  ¡ojalá! 

Félix. 

(Así  tengas  la  salud.) 

j  Qué  situación ! 

Emilia. 

¿No  es  verdad? 

Félix. 

¡  Negra ! 

Emilia. 

Y  con  razón  se  exalta. 

Félix. 

Pero  ya  poco  te  falta 

para  la  mayor  edad. 

Emilia. 

Me  hará  usted  mucha  merced; 

pero  hasta  cumplirse  el  plazo 

voy  á  ser  un  embarazo 

y  una  carga  para  usted. 

ACTO  PiüMERO. 


4ü 


Félix. 

¡  Cómo,  una  carga! 

Emilia. 

Quizás, 

Los  cuidados  no  son  buenos. 

Félix. 

Tuvieras  diez  años  menos... 

Emilia. 

0  usted  los  tuviera  más. 

Félix. 

¡Paciencia!  ¡cómo  lia  de  ser! 

Nada  remediamos...  Llama, 

te  prepararán  la  cama. 

Emilia. 

¿La  cama? 

Félix. 

¿  Y  qué  se  va  á  hacer? 

Emilia. 

¡  Pero  tutor ! 

Félix. 

Por  fortuna 

yo  siempre  tengo  dispuesto... 

Emilia. 

i  Pero  es  imposible ! 

Félix. 

Puesto 

que  no  te  sirve  la  cuna ! 

Emilia. 

¡  Sola  aquí  I ...  i  ni  que  lo  crea ! 

Félix. 

( ¡  Si  temerá  que  la  roben  I ) 

Emilia. 

¡  Con  un  tutor  casi  joven 

una  pupila...  no  fea  ! 

Félix. 

(  ¡  Vaya  un  melindre ! )  ¿Tendrás 

reparo?... 

Emilia. 

¿Y  quién  no  tendría?... 

¿  Se  lia  muerto  también  la  tia? 

Félix. 

No  está  en  Madrid. 

Emilia. 

¿Eso  más? 

Félix. 

(  Debe  conocer  en  mí 

la  impaciencia  con  que  luclio.) 

Emilia. 

¿Está  lejos? 

Félix. 

Mucho. 

Emilia. 

¿  Mucho  ? 

Félix. 

Muy  lejos :  en  Chamberí. 

Emilia. 

Dígame  usted  que  me  engaña. 

Félix. 

Te  digo  la  verdad. 

Emilia. 

Ahora 

I  está  en  Francia  esa  señora  i 
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Félix. 

Es  en  Chamberí  de  España. 

Emilia. 

Siendo  así,  los  ojos  cierro: 

vamos. 

Félix. 

(Por  nada  se  atranca.) 

Emilia. 

¿Dónde  está?... 

Félix. 

Hacia  Salamanca, 

Emilia. 

¿  Habrá  camino  de  hierro  ? 

Félix. 

¡  Qué!  (No  me  vale  el  ardid.) 

No  es  decir...  (  i  Bufando  estoy !  ) 

Ayer  era  un  pueblo... 

Emilia. 

¿Y  hoy? 

Félix. 

Es  un  barrio  de  Madrid. 

¿  De  qué  te  admiras  ? 

Emilia. 

Soy  franca. 

Ó  miente  mi  geografía, 

ó...  ¿No  dijo  usted  que  habia 

que  pasar  por  Salamanca? 

Félix. 

Ese  es  otro  barrio ,  ¡  allá ! 

¡allá,..! 

Emilia. 

Que  traigan  un  coche. 

Félix. 

¿  A  estas  horas  de  la  noche? 

Emilia. 

Ó  iré  andando;  ¿qué  más  da? 

Félix. 

No  sé  si  esos  lindos  pies 

podrán... 

Emilia. 

No  soy  perezosa. 

i  Vamos  á  ver !  ¿  Será  cosa 

de  una  hora,  de  dos,  de  tres? 

Félix. 

No  tanto.  (Ella  es  toda  extremos.) 

Emilia. 

Entonces... 

Félix. 

De  una,  y  escasa. 

Emilia. 

Cleto ,  mudamos  de  casa. 

Félix. 

Ahora  duerme... 

Emilia. 

Llamaremos, 

—  ¿Vamos? 

Félix. 

¿  Yo  también  ? 

Emilia. 

Los  dos. 
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Félix. 

Pero  advierte... 

Emilia. 

¡Dale,  bola! 

Es  que  yo  no  puedo  ir  sola 

por  esas  calles  de  Dios. 

¿No  tengo  razón? 

Félix. 

i  Emilia ! 

Emilia. 

Usted  me  dirá  que  vengo 

más  de  mil  leguas...  convengo ; 

pero  ya  tengo  familia. 

Y  eso  es  corriente,  además, 

en  un  barco  y  en  un  tren ; 

pero  aquí  no :  si  me  ven 

con  dos  criados  no  más... 

Félix. 

¿Quién  quieres  que  te  reproche 

eso? 

Emiua. 

La  sospecha  ruin. 

la  maledicencia...  En  fin. 

veré  si  encuentran  un  coche.  (Llamando.) 

Félix. 

i  Oh !  Ya  verás :  no  lo  habrá. 

(  Si  el  cielo  no  lo  remedia...) 

Emilia. 

¿Qué  hora  es  ya? 

Félix. 

Las  doce  y  media. 

(Sale  Pedro.) 

Emilia. 

Un  coche. 

(Félix  hace  señas  á  Pedro  que  éste  no  ve.) 

Pedro. 

A  la  puerta  está. 

Félix. 

(¡Torpe!) 

Emilia'. 

Señor  ¡  cuánta  historia 

me  fragua!... 

Félix. 

j  Eso  no  !  reclamo. 

Pedro. 

Lu  habia  encarjadu  el  amu. 

Félix. 

¡  Pues  es  verdad !  j  qué  memoria ! 

Te  juro... 

Emilia. 

¡  Vea  usted  qué  olvido  ! 

Félix. 

Por... 

Pedro. 

Es  que  yo  no  soy  lerdu. 
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Me  digu usted... 

Félix. 

Lu  recuerda.. . 

(Remedándole.) 

(Y  mañana  te  despido.) 

Emilia. 

Ya  es  tarde,  y  es  necesario... 

(Recogiendo  los  trastos  y  lo  mismo  hacen  los  negros.) 

Tome  usté  esta  sombrerera.  (Á  Félix.) 

Félix. 

¿Cómo? 

Emilia. 

i  Hasta  el  coche  siquiera ! 

Félix. 

( i  No  me  perdona  Rosario ! 

Por  pronto  que  vuelva  aquí...) 

Emilia. 

¿No  quiere  usted? 

Félix. 

j  Vaya ! 

(Va  á  coger  la  sombrerera  con  impaciencia  y  la  da 
una  sacudida.) 

Emilia.  ¡  Ay,  primo ! 

(Retirándola.) 

es  un  sombrero  que  estimo. 
Félix.  ¡Hola! 

Emilia.  Me  cae,  que  hasta  allí! 

Félix.  ¿Eres  coqueta? 

Emilia.  No  hay  ley 

que  me  impida... 
Félix.  ¡  Ah ,  buena  maula  1 

Venga.  (Tomando  la  sombrerera.) 
Emilia.  Y  también  esta  jaula 

de  mi  periquito-rey, 
Félix.  ¿Se  disipó  ya  el  temor? 

(Tomando  la  jaula.  Emilia  le  coge  el  brazo.) 
Emilia.         Sí,  señor :  ya  estoy  tranquila. 
Félix.  (Es  muy  lista  la  pupila.) 

Emilia.        (No  me  disgusta  el  tutor.) 

( Vánse  por  el  fondo:  Félix  que  da  á  Emilia  el  brazo 
derecho,  lleva  la  sombrerera  debajo  del  brazo  iz- 
quierdo y  la  jaula  en  la  misma  mano.) 


FIN  DEL  ACTO    PRIMERO. 


ACTO    SEGUNDO. 


Sala  en  la  casa  de  doña  Gertrudis  con  puerta  al  fondo  y  laterales. 
Muebles  de  buena  apariencia;  pero  sin  lujo. 


ESCENA  PRIMERA. 


PEDRO,  quitando  el  polvo  á  los  muebles :  poco  después,  CLETO. 

Pedro.         ¡  No  vuelve  I  ¡pártame  Tin  rayo ! 
Nunca  fué  la  liguereza 
su  cualidad...  ¡  Qué  bagueza 
(Contemplando  el  plumero.) 
para  mi!  ¡para  un  lacayo! 
Y  es  que  ese  negru...  !  No  !  ¡no  ! 
¡  no  lo  sufro !  ¡  hará  que  estalle  I 
No  vive  más  que  en  la  calle: 
lo  mesmu  que  hacia  yo. 
El  señuritu  le  encarja 
todo  asuntu  delicadu... 
Yo  me  habia  lisongueadu 
de  echarle  toda  la  carja... 
¡  Y  ahora !  ¡  Qué  degradación ! 
— Ahi  viene.  —  ¡  Cleto  ! 

(Cletp  viene  por  el  fondo  con  varias  cartas  en  la  mano 
y  se  dirig-e  hacia  la  puerta  de  la  izquierda. ) 

Cleto.  Aya  voy. 

(Siguiendo  su  camino.) 
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Pedro. 

¿  Dónde  vas  ?  no  ves  que  estoy 

cumpliendo  tu  obligación? 

Cleto. 

Grasia.  (Volviendo  atrás,  y  cogiendo  el  plumero.) 

Pedro. 

¿Cleto? 

Cleto. 

¿Súmese? 

Pedro. 

¿Cómo  tan  tarde  has  venidu? 

¿en  qué  te  has  entretenidu? 

Cleto. 

¿Su  mesé  dise?... 

Pedro. 

Sí;  ¿en  qué? 

Dos  horas  há  que  pasó 

el  correo. 

Cleto. 

I  Ahí  ¿ya  pasa? 

é  que  en  la  caye  encontrá 

un  hombre  de  mi  coló. 

Cuando  s'aprieta  la  mano 

dun  carabela,  consuela. 

Pedro. 

¿Qué  es  esu  de  carabela? 

Cleto. 

Copatriota. 

Pedro. 

¡Ahí 

Cleto. 

Paisano. 

Y  era  asi  como  yo. 

Pedro. 

¡Ya! 

otro  nejro.  j  Bien  1  me  alejru... 

Cleto. 

¡  Mi  amo  I 

Pedro. 

¿Qué? 

Cleto. 

Yo  no  son  negro. 

Pedro. 

¡Nol 

Cleto. 

Morenito  na  má. 

Pedro. 

¡Calla,  hombre!  murenu  tú! 

Cleto. 

Pregúteselo  á  mi  ama. 

Pedro. 

¿Y  ella,  qué?... 

Cleto. 

Negro  se  llama 

frijolito  é  Veracrú. 

Pedro. 

¡  Qué  vanidad! — Yo  soy  francu 

como  lo  es  tu  señurita. 

Sin  embarjo  eso  no  quita... 
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¿Qué  es  lo  que  entiendes  por  blancu? 

Cleto. 

Su  mesé. 

Pedro. 

¡Bien,  hombre!  ¡buenu! 

¡  yo  blancu !  ( ¡  Si  será  bestia ! ) 

Pues  yo ;  ¡  mira  mi  modestia ! 

me  tenía  por  morenu. 

Cleto. 

En  Cuba  no. 

Pedro. 

¿Sabes  que  es 

ganga?  todus  son  allí 

blancus  y  niñus. 

Cleto. 

¡Ah!  si. 

Pedro. 

Todu  se  entiende  al  revés. 

¿Y  sientes  haber  dejadu 

aquella  tierra? 

Cleto. 

¡  E  mú  güeña ! 

Pedro. 

Pero  arrastrabas  cadena... 

Cleto. 

¿Quién,  yo? 

Pedro. 

Y  aquí  eres  criadu. 

Cleto. 

Y  tan  criado :  y  leal. 

Pedro. 

Aquí  el  servir  es  ventura. 

Cleto. 

¡Hola! 

Pedro. 

El  trabago  no  apura, 

y  en  fin ,  no  se  vive  mal. 

Tengu  ya  mis  meguicanas; 

¿eh,  Cleto? 

Cleto. 

¡Aja! 

Pedro. 

¡  Soy  muy  trucha! 

Tú  también  tendrás  tu  hucha. 

Cleto. 

¿Qué? 

Pedro. 

¿  Cuan  tu  salariu  janas  ? 

Cleto. 

Vivo  co  la  niña  Emilia, 

y  na  má. 

Pedro. 

(¡Qué  dromedario!). 

Cleto. 

¿Su  mesé  gana  salario 

cuando  está  co  su  familia? 

Pedro. 

¡Hombre!  ¡hombre!  ¡no! 
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Gleto.  Dio  lo  jiso 

po  mi  bien. 
Pedro.  ¡Ya!  si  eso  pasa... 

Gleto.  Poique  yo  son  de  la  casa: 

eto  é:  un  hijo  potiso. 

El  ama  me  bautisá ; 

digo,  que  fué  mi  marina : 

y  me  enseñó  la  otrina, 

y  por  eya  sé  resá. 

I  Co  la  dusura,  eso  sí ! 

y  la  religió  critiana, 

jiso  criatura  humana 

de  bruto  carabalí. 
Pedro.         Perú  al  traerte  aquí,  suponjo 

te  han  dicho...  siempre  es  consuelu. 
Gleto.         ¿  Qué  ? 

Pedro.  Que  al  pisar  este  suelu... 

Gleto.         Ya  lo  sé. 
Pedro.  Estu  no  es  el  Conjo. 

Gleto.         Ma  traigo  la  ese  yer  cravo 

yo  siempre. 
Pedro.  Nu  hay  en  España 

esclavus. 
Gleto.  ¿Que  no?  s'engaña 

su  mesé:  yo  son  ecravo. 
Pedro.        Esu,  allá. 
Gleto.  Y  tamien  aquí. 

Pedro.         ¡  Un  mozo  de  tu  calibre!... 
Gleto.  No,  señó:  yo  no  son  Hbre. 

Pedro.    -     j  Cuandu  te  digu  que  si  I 
Gleto.  Mientra  niña  viva,  no. 

Pedro.         Yo  creia...  ¡Pues  es  jaita! 
Gleto.         Cuando  murió  probé  taita... 

I  Ay  !  poiqué  se  no  murió  ! 

Me  ijo...  ce  ¡Arrímate  acá! 

cuídame  á  mi  niña,  Creto.D 
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Y  yo  ije  :  «lo  prometo. 

(Con  tono  y  ademan  solemnes.) 

¡Yo  son  tamié  Sandová!»  (Con  orgullo.) 

«Toma,»  ise;  «yo  me  voy» 

Me  laiga  papé  que  ecribe, 

isiendo  á  pausa:  «resibe 

la  libeltá  que  te  doy.» 

Yo  ije:  «lo  gualdaré 

po  recueldo  de  esta  pena; 

ma  nunca  tuve  caena 

en  casa  de  su  mesé. 

Si  mi  corason  etá 

ecravo  de  niña  chica. 

mi  amo,  ¿qué  senifica 

libeltá  que  aquí  me  dá?  » 

(Enjugándose  los  ojos.) 

Pedro. 

¿Qué  es  esu? 

Cleto. 

Que  corason 

en  esta  cosa  se  empeña. 

Aunque  ocurito,  la  leña 

no  se  ha  güerto  carabon. 

¿Veldá,  niño? 

Pedro. 

Lo  presumo, 

¡y  te  juro  por  mi  nombre!... 

Cleto. 

I  Aquí  hay  fuego  ! 

(Con  la  mano  sobre  el  corazón.) 

Ped^o. 

I  Eres  un  hombre  1 

Cleto. 

Eto  que  vé ,  eto  es  er  jumo. 

(Señalando  á  la  cara.) 

Pedro. 

( ¡  Quién  habia  de  creer ! ..,) 

Venga  acá. 

(Alargándole  la  mano.) 

Cleto. 

¿Qué  se  le  ofrese? 

Pedro. 

j  Esa  manu  !  Me  parece 

que  ñus  vamus  á  entender. 

Cleto. 

¿E  chirigota,  ó  malisia? 
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Pedro. 

No. 

(Cleto  alarga  tímidamente  la  mano  y  Pedro  se  la  es- 

trecha. ) 

• 

Perú  habla  bien,  que  es  menjua... 

Te  voy  á  enseñar  la  lenjua 

castellana...  de  Jalicia. 

Cleto. 

¡Ji!  ¡J¡! 

Pedro. 

¡Qué i  ¿te  ríes? 

Cleto. 

Eto 

no  é  risa:  no,  su  mesé. 

(Lo  memo  le  iba  á  ofresé 

y  de  guagua.) 

Gertrud. 

(Dentro.)            ¡  Pedro ! 

Emilia. 

(ídem.)                                  ¡Cleto! 

Pedro, 

Me  llaman. 

Cleto. 

A  mí  tamié.  (Hace  que  se  va.) 

Pedro. 

Es  la  señora,  i  Aquí  estoy ! 

Antes  que  me  eche  de  menú... 

Cleto. 

i  Mi  su  ama ! 

Pedro. 

Pero  morenu. 

Cleto. 

Toy  de  prisa. 

Pedro. 

Ven. 

Cleto. 

¡Ya  voy!  (Hacia  dentro.) 

Pedro. 

Las  cartas. 

Cleto. 

Para  señó  (Se  las  da.) 

toitas.  No  hay  pa  la  tia. 

Pedro. 

Perú  esta... 

Cleto. 

Mi  su  ama  mia 

quié  que  se  las  dé  ar  tuto. 

Ma  mandao ,  y  en  consensia 

no  hase  má  que  lo  que  debe, 

que  ar  niño  Féli  se  yebe 

toita  la  correpondensia. 

(Váse  por  la  derecha. ) 
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ESCENA  II. 
Doña  GERTRUDIS ,  por  la  izquierda,  PEDRO. 

Gertrud.    ¿Que  hacías? 

Pedro.  Quitaba  el  polvu, 

Comu  ha  de  haber  recepción...  (Con  énfasis.) 

Gertrud  .    Di  á  la  señorita  Emilia 
que  me  dispense  el  favor 
de  recibirme.  (Váse  Pedro  por  la  derecha.) 

ESCENA  III. 

DOÑA.  GERTRUDIS;  luego,  EMILIA ,  por  la  izquierda. 


Gertrud. 

1  Qué  fuera 

que  se  quisiesen  los  dos 

sin  saberlo?  ¡Cuántas  veces!... 

y  examinados  el  pro 

y  el  contra,  no  hay  duda:  á  entrambos 

les  está  bien  esta  unión. 

Emilia. 

¿Me  llamaba  usted? 

Gertrud . 

Sí,  Emilia. 

¿  Qué  hacías  ? 

Emilia. 

Hago  labor. 

¿Y  usted? 

Gertrud. 

Yo  busco  un  ratito 

de  charla  y  murmuración. 

Emilia. 

¿Y  contra  quién? 

Gertrud. 

Contra  tí. 

Emilia. 

I  Hola  I 

Gertrud. 

¿Contra  quién  mejor? 

¿  Qué  tiene  Félix  contigo  ? 

Emilia. 

No  he  observado... 

Gertrud. 

¿  Cómo  no  ? 
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Desde  que  ha  venido  aquí 

para  cuidarte  mejor, 

si  no  por  completo ,  á  medias 

á  vivir  entre  las  dos , 

le  encuentro  muy  taciturno. 

En  fin,  creo,  salvo  error, 

que  desde  que  tú  llegaste 

se  ha  hecho  Félix  tan  hurón. 

A  veces, — vas  á  reirte :  — 

suele  tomar  el  amor 

ese  aspecto,  cuando  encuentra 

alguna  contradicción. 

Emilia. 

¿  Y  á  quién  piensa  usted  que  ama? 

Gertrud. 

A  ti. 

Emilia. 

¡  Virgen  de  la  0 ! 

Gertrud. 

¿No  te  lo  dije?  y  tú  misma 

has  cambiado  de  color. 

Emilia. 

Perdone,  señora  tia. 

Gertrud. 

¿No  es  cierto? 

Emilia. 

La  observación 

de  usted,  es  completamente 

errónea.  Nunca  pensó 

en  mí ,  y  hasta  creo  que  tiene 

ocupado  el  corazón. 

Gertrud. 

Alguna  vez,  te  confieso 

que  he  creído...  y  ahora  estoy 

segura  de  ello:  es  Rosario. 

Emilia. 

Mas  no  diga  usted,  por  Dios, 

que  yo  la  he  indicado... 

Gertrud. 

Ni  esto. 

Emilia. 

Y,  diga  usted  ¿no  es  atroz. 

no  es  infame?... 

Gertrud. 

¿Qué,  hija  mía? 

(Sonriéndose  maliciosamente.) 

Emiua. 

Jugar  con  la  estimación 

de  un  hombre  amable;  de  un  hombre... 
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Gertrud. 

Que  es  primo  tuyo  y  tutor. 

Emilia. 

Lo  digo  por  su  marido. 

Gertrud. 

Quiero  suponerlo  y  doy 

de  barato... 

Emilia. 

Le  aseguro 

á  usted... 

Gertrud. 

Fué  equivocación; 

bien,  hija:  pero  lo  tomas 

con  demasiado  calor. 

Emilia. 

[Yo,  señora! 

Gertrud. 

Participo 

de  tu  justa  indignación. 

Si  Félix  siente  á  su  edad 

con  tal  vehemencia  el  ardor 

de  esas  pasiones,  ¿quién  sabe 

á  dónde?... 

Emiua. 

Eso  temo  yo. 

Gertrud. 

Y  lo  siento :  no  quisiera 

que  hubiese  otro  solterón 

en  mi  familia.  Sería... 

Félix. 

¿  Se  puede  entrar  ?  (A  la  puerta  del  fondo. ) 

Emiua. 

Es  su  voz. 

No  hay  que  decirle... 

Gertrud. 

Adelante. 

ESCENA  IV. 


Dichas,    y     FÉLIX. 

Félix.  Tia ,  pido  á  usted  perdón: 

la  creí  sola. 
Gertrud.  Es  tu  prima. 

Félix.  Juntas  siempre.  Algún  complot... 

Gertrud.    Contra  tí. 
Félix.  Puede.  Esta  carta  (A  Emilia.) 

es  tuya.  Me  la  entregó 
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Cleto. 

Emilia. 

Tiene  esa  orden  mía. 

Félix. 

Pero... 

Emilia. 

9 

Ábrala  usted. 

Félix. 

Voy 

á  hacerlo,  ya  que  lo  quieres.  (Abre  la  carta.) 

lAh! 

Gertrud. 

¿Qué? 

Félix. 

Es  de  mister  Scott 

de  Londres.  Incluye  letras 

contra  el  Banco ,  á  tu  favor. 

Emilia. 

Basta:  no  quiero  entender 

en  eso. 

Gertrud. 

Con  que  llegó 

por  fin... 

Félix. 

(  Y  oportunamente.) 

( Se  sienta  al  lado  de  Emilia.) 

Tú,  siempre  con  tu  labor. 

Emilia. 

Soy  enemiga  del  ocio: 

si  no  tengo  ocupación 

me  aburro. 

Félix. 

Se  aburre. 

Gertrud. 

Mira, 

Félix :  mira  qué  primor 

de  manos. 

Félix. 

Mi  prima,  en  todo 

es  la  misma  perfección. 

Emilia. 

Gracias. 

Félix. 

Soy  justo. 

Emilia. 

No  tengo 

vanidad. 

Félix. 

Aunque  no  soy 

buen  juez... 

Emilia. 

Kepito  las  gracias, 

sea  cual  fuere  la  intención. 

Félix. 

Es  como  decirme:  «  Usted 
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es  un  pobre  adulador ; 

mas  yo  le  entiendo. » 

Emilia. 

En  efecto. 

hay  algo  de. eso. 

Félix. 

Supon 

que  sea  verdad:  esas  cosas 

no  se  dicen. 

Emilia. 

¿  Por  qué  no  ? 

Félx. 

Tia:  sea  usted  nuestro  juez. 

Desde  que  Emilia  llegó 

á  casa,  estoy  observándola. 

Emilia. 

( Desgraciado  observador ! ) 

Félix. 

Pues  bien :  mi  prima  ba  tenido 

una  buena  educación, 

y  sabe  hacer  muchas  cosas 

con  extremado  primor. 

Viste  con  gusto ,  aunque  siempre 

sin  lujo  ni  ostentación ; 

baila  con  mucho  donaire; 

canta  como  un  ruiseñor; 

borda,  dibuja  y  escribe... 

escribe  mejor  que  yo. 

Todo,  en  fin,  todo  lo  hace 

con  la  excelencia  mayor. 

Emilia. 

¡  Primo ! 

Félix. 

Pues  bien :  ¿  es  posible 

que  joven  que  recibió 

tantas  excelentes  dotes, 

algunas  de  gran  valor, 

no  se  pueda  despojar 

de  esa  fea  inclinación 

de  dar  á  todas  las  cosas 

8U  nombre?  ¡  Es  hasta  feroz ! 

Emilia. 

¿Que  quiere  usted?  me  he  criado, 

y  esto  es  claro  como  el  sol. 

¡  con  tanto  descuido ! 
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Félix. 

Mucho. 

Gertrud. 

¿Qué? 

Emilia. 

Detrás  de  un  mostrador. 

Félix. 

j  Prima !  no  digas  á'  nadie 

eso. 

Emilia. 

Mas  ¿por  qué  razón? 

Félix. 

Porque  en  el  mundo... 

Emilia. 

En  mi  casa 

no  habia  otro  tenedor 

de  libros ;  y  en  el  comercio 

que  mi  buen  padre  emprendió. 

creamos  nuestra  riqueza ; 

¿  sabe  usted  cómo ,  tutor  ? 

llamando  á  todas  las  cosas 

por  su  nombre,  en  español. 

Nuestro  primer  capital 

fué  nuestra  reputación 

de  verídicos,  y  el  crédito, 

de  esta  propiedad  nació. 

¿Quiere  usted  que  me  despoje... 

sería  hasta  sinrazón , 

de  prenda  tan  peregrina 

conociendo  su  valor  ? 

Félix. 

Bien ,  pero  en  la  sociedad 

se  calla  á  lo  menos... 

Emilia. 

Voy 

á  decir  á  usted:  también 

sé  yo  callar.  ¿  No ,  que  no  ? 

¿  Le  he  dicho  á  usted  en  mi  vida 

que  es  vano  y  derrochador, 

algo  libertino  ?... 

Félix. 

¡  EmiHa  I 

Emilia. 

Algo... 

Félix. 

I  Pero  esto  es  atroz  I 

Emilia. 

Ni  se  lo  diré  á  usted  nunca. 

Félix. 

Basta,  prima...  (Dulcificándola voz.) 
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Emilia. 

Adiós.  ( Con  sequedad.) 

Félix. 

Adiós. 

Gertrud. 

¿Te  vas? 

Emilia. 

Sí.  (Quenada  sepa 

(  Aparte  á  doña  Gertrudis.) 

de  aquella  conversación.) 

Gertrud. 

(Descuida.) 

ESCENA  V. 

DOÑA  GERTRUDIS,  FÉLIX. 


Félix. 

¿Se  habrá  enojado 

mi  prima? 

Gertrud. 

Es  de  suponer. 

La  has  reñido. 

Félix. 

Es  mi  deber. 

Gertrud . 

Eres  en  todo  extremado. 

Su  misma  humildad  te  irrita; 

Féux. 

Pero  de  cualquier  manera, 

soy  su  tutor. 

Gertrud . 

Considera 

que  ella  es  una  señorita. 

Félix. 

Si;  pero  ¿dónde  hay  aguante?... 

Gertrud. 

Tu  dignidad  se  rebaja. 

Félix. 

Pero  Emilia... 

Gertrud. 

Es  una  alhaja. 

Félix. 

Diga  usted,  una  pedante. 

Gertrud. 

Confieso  que  me  enamora 

su  dulzura.  ¡  Es  tan  sencilla ! 

Félix. 

¿  Sabe  usted  que  esa  chiquilla 

pretende  ser  mi  tutora? 

¿  Lo  creyera  usted  ? 

Gertrud. 

I  Qué  horror ! 

Félix. 

Y  yo,  por  galantt-ria... 
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Gertrud. 

¿  Y  te  lo  ha  dicho  ? 

Félix. 

No,  tia; 

pero  lo  hace,  que  es  peor. 

Gertrud. 

Mas  si  su  intención  es  noble... 

Félix. 

Pues  desde  hoy  no  lo  permito. 

Gertrud. 

¿Por  qué? 

Félix. 

Me  tienen  ya  frito 

ella  y  su  partida  doble. 

Lleva  su  libro  mayor 

con  el  debe  y  el  haber. 

Gertrud. 

¿Emilia? 

Félix. 

Eso  no  es  mujer. 

señora,  es  un  tenedor... 

Reprochándome  mis  ocios; 

¿por  qué,  I  voto  al  rey  de  bastos ! 

ha  organizado  mis  gastos 

y  arreglado  mis  negocios? 

Gertrud. 

No  es  muy  grave  el  mal. 

Féux. 

Convengo ; 

y  si  digo,  verdad,  tia, 

no  hace  mucho  que  tenía 

deudas,  y  ya  no  las  tengo. 

Pero  me  carga...  Y  después, 

si  es  verdad  que  estoy  tranquilo. 

al  fin ,  yo  soy  el  pupilo , 

y  esto  es  el  mundo  al  revés. 

Gertrud, 

Pero  es  tan  buena... 

Félix. 

i  Y  tan  bella! 

Gertrud. 

¡Tan  dulce!... 

Félix. 

|Tan  candorosa!... 

Gertrud. 

¿Confiesas?... 

Félix. 

Y  para  esposa... 

Gertrud. 

¿Qué? 

Félix. 

Ninguna  mejor  que  ella. 

Gertrud. 

Sobrino,  eres  singular. 

Félix. 

Y  si  alguna  vez  resbalo , 
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buscaré...  Pero  es  lo  malo 

que  no  pienso  resbalar. 

Gertrud. 

Mas  si  llega  esa  ocasión... 

Féi.tx. 

Procederé  con  prudencia. 

Ya  sé  yo  por  experiencia 

lo  que  ofusca  una  pasión. 

y  sólo  los  inexpertos 

dan  á  ciegas  ese  paso. 

Yo  iré,  si  un  dia  me  caso. 

con  los  ojos  muy  abiertos. 

Gertrud. 

Todo  el  que  busca  la  estima 

del  mundo... 

Féux. 

Ya  se  lo  tengo 

oido  á  usted,  y  convengo... 

Pero  volviendo  á  mi  prima... 

Gertrud. 

Déjala  en  paz.  ¡  Calla !  ¡  calla ! 

no  mereces... 

Félix. 

Eso,  bien: 

pero... 

Gertrud. 

¿Qué? 

Félix. 

Tiene  también 

su  reverso  la  medalla. 

Con  sus  aires  de  doctora... 

Gertrud. 

Déjala  en  paz. 

Féux. 

Y  además » 

¡  es  lo  más  terca ,  lo  más 

" 

cáustica  y  predicadora ! 

Gertrud. 

No  be  notado... 

Félix. 

¿  Hay  despotismo 

igual? 

Gertrud. 

Mas  sea  como  fuere... 

Félix. 

Aunque  uno  se  pierda,  quiere 

gobernarse  por  sí  mismo. 

Gertrud. 

Félix:  en  esta  ocasión 

una  cosa  bas  de  advertir. 

No  es  lo  primero  reñir: 
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primero  es  tener  razón. 

Si  ella  vé  que  el  hombre  á  quien 

su  suerte  está  encomendada 

por  hoy,  no  la  oculta  nada 

de  sus  locuras... 

Félix. 

¿Y  bien? 

Porque  ese  tutor  se  excede 

y  juega,  sin  que  su  renta 

peligre,  ni  aun  se  resienta... 

Gertrud. 

No  es  solo  eso. 

Félix. 

¿  Pues  qué  ?  ¡  puede 

acusarme!... 

Gertrud. 

No ;  al  contrario.  ( Irónicamente.) 

Félix. 

Expliqúese  usted,  señora. 

Gertrud. 

¿Piensas,  di,  que  nadie  ignora 

tu  inclinación  por  Rosario, 

y  que  ella  te  corresponde? 

Félix. 

Mienten  los  que  digan  eso. 

Gertrud. 

Confiésalo. 

Félix. 

No  confieso. 

¿Quién  ha  visto,  cuándo,  dónde?... 

Gertrud. 

El  mundo  entero.  Sé  franco. 

Félix. 

iJá!  ijá!  ¡já! 

Gertrud. 

Ríete  aprisa. 

Mas  que  otra  cosa,  esa  risa 

prueba  que  he  dado  en  el  blanco. 

Félix. 

Tia ,  valga  la  verdad: 

amor  me  prendió  en  su  red. 

Gertrud. 

Al  fin... 

Félix. 

Voy  á  hablar  á  usted 

con  toda  sinceridad. 

De  mi  humor  atrabiliario 

ahí  tiene  usted  el  secreto. 

Cierto  es  también  que  el  objeto 

de  esta  pasión  es  Rosario. 

Mas  crea  usted  que  á  mi  amor 
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Gertrud. 


Félix. 

Gertrud. 

Félix. 

Gertrud. 

Félix. 

Gertrud. 

Félix. 

Gertrud. 


— hasta  á  jurarlo  me  atrevo  — 
no  responde,  ni  la  debo 
el  más  pequeño  favor. 
Pero  te  oye,  y  la  mujer 
que  hace  eso,  no  satisface 
á  su  obligación. 

Pero  hace 
lo  menos  que  puede  hacer. 
Arriesga  su  porvenir; 
su  paz,  cuando  se  propasa... 
i  Señora ! 

La  que  se  casa... 
¿No  debe  hablar? 

Ni  aun  oir. 
¡Ba!  Iba! 

Rosario  es  mi  amiga; 
mas  si  de  ella  sospechara, 
jamás  en  mi  casa  entrara. 
Yo ,  que  en  buen  hora  lo  diga , 
fui  siempre  mujer  de  bien, 
por  temor  á  esa  cadena 
mi  estado  acepté  sin  pena, 
y  hasta  con  gusto  también. 
No  porque,  hablando  verdad, 
el  matrimonio  me  asusta; 
pero  ¿qué  quieres?  me  gusta 
usar  de  mi  libertad. 
De  soltera  á  solterona 
pasé,  casi  de  repente, 
hasta  llegar  al  presente 
hbre  estado  de  jamona. 
Alguna  vez ,  sin  razón , 
por  solo  el  humor  que  gasto, 
mi  vida  sirvió  de  pasto 
á  indigna  murmuración. 
Ligera  fui  nada  más; 
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mas  no  causa  de  que  un  hombre 

viese  arrastrado  su  nombre 

por  el  lodo:  eso  jamás.    . 

Félix. 

¡Triste  vida  I... 

Gertrud. 

No  hago  gala 

de  ella,  mas  tengo  ancho  pecho, 

y  á  nadie  he  dado  derecho 

para  decir  que  fui  mala. 

No  alegre,  te  lo  concedo, 

mas  tampoco  arrepentida, 

procuro  pasar  mi  vida 

lo  menos  triste  que  puedo. 

Félix. 

¿No  ha  amado  usted? 

Gertrud. 

¡  Singular 

pregunta! 

Félix. 

Es  verdad.  Y  ahora , 

¡qué!  ¿no  siente  usted,  señora, 

de  su  abandono  el  pesar? 

Gertrud. 

¡Sentir!  ¿Dónde  no  hay  abrojos? 

Pero  me  herirán  en  vano 

mientras  me  quede  una  mano 

(Cogiendo  una  mano  á  Félix.) 

para  cerrarme  los  ojos. 

Félix. 

Usted  es  una  mujer 

de  las  más  encantadoras. 

Gertrud. 

Gracias. 

Félix. 

Fuera  de  las  horas 

de  dormir  y  de  comer. 

Nada  hubiera  que  pedir 

á  usted ,  adorable  tia... 

Gertrud. 

Sin  esta  negra  manía 

de  comer  y  de  dormir. 

Pedro. 

Doña  Letanía.  (Saliendo  por  el  foro.) 

Gertrud. 

¿  Quién  ? 

Pedro. 

La  que  estuvo  allá  á  cenar 

con  usted.  (A  Félix.) 
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Félix,  ¿Qué  Letanía?... 

(Aparece  Rosario  por  el  foro.) 
GeRTRUD.     ¡  Rosario  I  (Dirigiéndose  hacia  ella.) 
Pedro.  (Yo  bien  decia 

que  era  cosa  de  rezar.)  (Váse.) 


ESCENA  YI. 


DOÑA  GERTRUDIS ,  ROSARIO  y  FÉLIX. 


Rosario. 

Perdone  usted  si  he  tardado 

en  visitarla. 

Gertrud. 

Usted  viene 

á  su  casa... 

Rosario. 

Ya  lo  sé. 

Gertrud. 

Cuando  puede  y  cuando  quiere. 

Rosario. 

Si  no  la  frecuento  más , 

puede  usted  creer....  Don  Félix... 

(Saludándole.) 

Félix. 

¿Y  Ulpiano? 

Rosario. 

No  me  hable  usted 

de  mi  marido:  hoy  es  jueves, 

y  en  lo  que  va  de  semana 

nos  hemos  visto  dos  veces. 

Gertrud. 

¿Está  ocupado? 

Rosario. 

Ocupado, 

no  es  decir  nada.  No  duerme 

ni  reposa :  en  fin ,  no  vive. 

Mas  ¿qué  he  de  hacer?  El  lo  quiere 

Y  cuando  pienso  que  pronto 

partirá,  tal  vez  por  meses, 

tal  vez  por  años;  ¡quién  sabe! 

en  busca  de  esos  placeres 

de  oro! 

Gertrud. 

¡  Pues  qué  I  ¿no  le  sigue. 
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Rosario. 

Gertrud. 
Rosario. 


Gertrud. 
Rosario. 


Gertrud. 

Rosario. 

Gertrud. 

Rosario. 

Pedro. 

Gertrud. 


Rosario. 
Gertrud. 


usted? 

I  Quién!  ¿yo?  ¡Me  sorprende 
esa  pregunta !  ¡  Ay,  Gertrudis  I 
I  Vamos!  ¿Qué  suspiro  es  ese? 
Usted  nunca  se. ha  embarcado 
ni  ha  sufrido  los  vaivenes.,. 
Además ,  según  me  dice 
ülpiano ,  tal  vez  le  preste 
mayor  servicio... 

Pero  eso 
es  el  divorcio. 

Aparente 
no  más.  Los  que  le  confian 
tan  grandes  sumas ,  no  pueden 
decirse  tal  vez :  ce  j  Se  va 
tan  lejos!  ¿Y  si  no  vuelve?  » 
Mas  si  ven  que  yo  me  quedo , 
¡pues!  digámoslo  así,  al  frente 
de  la  casa... 

¿En  garantía? 
No  digamos... 

O  en  rehenes. 
No  se  burle  usted. 
(Saliendo.)  ¿Señora? 

(Con  una  tarjeta  que  entrega  á  doña  Gertrudis.) 
¡Paulina! — Dile  que  espere 
dos  minutos,  mientras  me  echo 
un  abrigo. — Si  usted  quiere... 
(Váse  Pedro.) 
Soy  toda  suya. 

Daremos 
una  vuelta  por  la  Fuente 
Castellana.  Haremos  tiempo 
hasta  que  su  esposo  llegue. 
(Váse  por  la  izquierda.) 
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rosario  y  FÉLIX. 

Félix. 

¿Qué  hay? 

Rosario. 

Mi  casa  es  un  infierno. 

FÉLIX. 

¿Parte  Ulpiano? 

Rosario. 

Eso  pretende. 

Si  reúne... 

Félix. 

¿Qué  le  falta? 

Rosario. 

Dos  mil  acciones. 

Félix. 

De  suerte 

que... 

Rosario. 

¿Duda  usted? 

Féux. 

Es  la  dote 

de  Emilia. 

Rosario. 

Precisamente. 

Félix. 

Pues  por  lo  mismo... 

Rosario. 

No  crea 

usted  que  quiero  imponerle 

esa  condición. 

Félix. 

Lo  creo. 

Rosario. 

Los  momentos  son  solemnes: 

y  al  pedirlo,  al  tiempo  mismo 

que  miro  á  los  intereses 

de  su  pupila...  (Deteniéndose  como  avergonzada.) 

Féux. 

Comprendo. 

Tendrá  hoy  mismo  lo  que  quiere. 

ESCENA  Yin. 


Dichos  y  DOÑA  GERTRUDIS. 

Gertrud.    Emilia  está  ya  en  el  coche. 

Rosario.      Vamos.  (Adelantándose  hacia  la  puerta  del  fondo.) 

Félix.  Yo  acompaño  á  ustedes... 
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Gertrud.    Hasta  el  estribo.  (No  más  (Aparte á Félix.) 
que  hasta  el  estribo,  y  te  vuelves.) 

ESCENA  IX. 

BONIFACIO. 

BoNIF,         Sí.  — Beso  á  ustedes  los  pies. 
(Hablando  hacia  dentro.) 
— Aquí  esperaré.  —  Hasta  luego. 
—  ¡  Era  preciso  estar  ciego  ! 
(Bajando  al  proscenio.) 
Y  es  Paca:  i  vaya  si  es ! 
Aquella  cabeza,  el  modo 
de  andar,  brioso;  aquel  aire 
socarrón,  aquel  donaire, 
aquella  risa...  en  fin,  todo. 
Todo:  menos  la  tibieza 
con  que  me  mira  la  ingrata, 
¿  Y  si  no  es  ?  si  es  una  errata... 
Suele  la  naturaleza 
tener  sus  aberraciones. 
¿Y  á  qué  me  estoy  devanando 
los  sesos,  abora  que  ando 
á  caza  de  dos  millones? 
¡  Nada !  entre  estas  dos  palomas , 
por  la  mejor  me  decido. 
La  una  es  casada:  el  marido 
no  es  hombre  que  gasta  bromas , 
y  aquí  no  estoy  en  Mójente. 
Aprovecho  esta  ocasión 
y  doy  mi  declaración 
con  el  carácter  de  urgente. 
¡  Y  vaya  si  urge !  Prometo 
que  si  me  veo  millonario, 
una  vez  en  numerario 
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convertido...  —  Allí  va  Cleto. 

(Mirando  hacia  la  derecha.) 

— Cleto  I  (Llamándole.) — Ni  el  sol  lo  ha  de  ver, 

¡  ni  yo  I  —  ¡  Vaya  una  jugada ! 

una  chica  resalada 

y  un... 


ESCENA  X. 

BONIFACIO  y  CLETO ,  por  la  derecha. 

Cleto. 

¿Mi  amo? 

BONIF. 

(Eso  quiero  ser.) 

Cleto. 

¿  Yamaba  su  mesé  ? 

Bonif. 

Ahora 

que  ha  salido  la  familia. 

te  quiero  hablar. 

Cleto. 

¿Niña  Emilia? 

Bonif. 

Pasea  con  la  señora. 

Yo,  como  sé  lo  que  alcanza 

tu  ley  con  la  señorita; 

como  sé  que  la  criollita 

pone  en  tí  su  confianza, 

intérprete  quiero  hacerte... 

Cleto. 

¡  Intrípite !  ¡  qué  capricho  I 

¡Puél... 

Bonif. 

Arbitro,  mejor  dicho. 

de  mi  vida  y  de  mi  muerte. 

Cleto. 

¡  Su  vía  ó  su  muerte !  i  aja ! 

ya  entiendo. 

Bonif. 

lAy! 

Cleto. 

Ese  supiro... 

¿A  que  le  he  pecao  er  güiro? 

Er  niño  ta  namorá. 

Bonif. 

¿  Quién  te  ha  dicho  ?... 

Cleto. 

Yo  lo  sé. 

72 

UNA  CRIOLLA. 

BONIF. 

Si  esto  la  das,  te  prometo... 

(Enseñándole  una  carta.) 

Cleto. 

Pero  yo  no  son  cagüeto: 

mírelo  bien  su  mesé. 

BONIF. 

Ni  yo  he  querido  tampoco... 

¿Qué  es  eso  ?  ¿te  lias  enfadado? 

No  te  pongas  colorado. 

(Habrá  que  adularle  un  poco.) 

Mi  gratitud... 

Cleto. 

j  Carambola ! 

C¿  A  que  le  arrimo  una  pina? 

No  puée  querel  mi  niña 

á  un  hombre  de  eta  hitóla,) 

BONIF. 

En  fin... 

Cleto. 

No  digo  que  no, 

ni  digo  que  sí. 

BONIF. 

¿Pues  cómo? 

Cleto. 

Sea  lo  que  fuere,  lo  tomo... 

(y  se  lo  laigo  ar  tuto.) 

Venga. 

BONIF. 

Mas... 

Cleto. 

Se  la  daré. 

BONIF. 

¡  Ay,  Cleto!  ¿cómo  te  pago? 

Cleto. 

¡  Niño  !  ¿  qué  es  eso  ?  Yo  lo  hago 

po  selvil  á  su  mesé. 

BONIF. 

¿Por  simpatía? 

Cleto. 

Y  cariño. 

BONIF. 

¡Bien,  bien!  Pero  hombre,  si  cuaja... 

Cleto. 

Tapoco. 

BONIF. 

Eres  una  alhaja. 

Cleto. 

No  lo  sabe  bien  er  niño,    . 

Aunque  moreno... 

BONlF. 

Eres  noble. 

Cleto. 

Bata. 

BONIF. 

Es  cuestión  acabada. 

Puesto  que  no  quieres  nada. 

ACTO  SEGUNDO. 


73 


Cleto. 

BONIF. 


Cleto. 


otra  vez  te  daré  doble. 
¿  No  manda  má  ? 

La  reserva. 
(Parece  ya  en  estas  lides 
veterano.)  No  te  olvides... 
No:  tan  pronto  como  güerba. 
(Váse  por  la  derecha.) 


ESCENA  XI. 


BONIFACIO:  un  momento  después  JUAN  por  el  fondo. 


BONIF. 


Juan. 

BONIF. 

Juan. 

BONIF. 

Juan. 

BoNIF. 


Juan. 

BONIF. 


I  Adiós !  —  ¡  Yo  que  le  creia 

un  tigre !  y  es  un  pobrete. 

Hoy  be  jugado  un  billete 

de  balde,  á  la  lotería. 

¡  Qué  breva!...  Vamos  despacio. 

Sin  que  parezca  malicia, 

¿quién  dice  que  no  codicia 

Félix  también?... 

(Saliendo.)  ¡Bonifacio  I 

¿  Hablabas  solo  ? 

Hay  motivo. 
¿Y  FéUx? 

Por  allá  dentro. 
Pero  ¿qué  tienes?  Te  encuentro 
abismado  y  pensativo 
Abismado  por  completo. 
(Que  no  sospeche...)  Y  no  es  de  hoy 
esta  aprensión. — En  fin:  voy 
á  ponerte  en  el  secreto. 
¿  Secreto  ? 

En  cierta  ocasión 
de  mí  se  alejó  fugaz 
una  paloma  torcaz 
niñera  de  profesión. 
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Juan. 

¿Era  niñera? 

BONIF. 

Niñera. 

Cuatro  años  há:  ¡  cosa  rica  I  (Con  exaltación.) 

Juan. 

¡  Bonifacio  ! 

BONIF. 

Era  la  chica 

más  mona  y  más  retrechera... 

¿Ves  la  mujer  del  banquero? 

Juan. 

¿Rosario?  ¡Qué  desacato! 

¡Calla! 

BONIF. 

Es  su  vivo  retrato; 

es  su  gracia,  es  su  salero. 

Juan. 

Ella  despertó  tu  afán 

y  por  ella  te  desvelas... 

BONIF. 

Aunque  fuesen  dos  gemelas... 

Juan. 

Félix  viene. 

ESCENA  XII. 


Dichos,  y  FÉLIX  por  el  fondo. 


Félix. 

Gracias ,  Juan. 

Juan. 

¿  A  mí  gracias  ?  ¿  Desde  cuándo  ? 

Félix. 

Sí;  te  las  doy  porque  vienes 

á  tiempo... 

Juan. 

¡  Quita !  — Aquí  tienes 

á  un  hombre  que  está  soñando. 

Félix. 

¿Y  quién  es? 

Juan. 

¡Si  está  ala  vista! 

Y  hay  para  que  el  seso  pierda. 

Félix. 

¿Pues? 

Juan. 

Rosario  le  recuerda 

cierta  amorosa  conquista 

que  se  escapó  de  sus  garras 

y  que  aún  vive  en  su  memoria. 

Bonif. 

Ya  sabe  Félix  la  historia. 

Félix. 

¿Es  la  niñera  demaiTas? 
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Juan. 

¿Y  era  tan  bella? 

BONIF. 

Muy  clmla; 

y  quisiera  á  cualquier  precio... 

Félix. 

Bonifacio,  eres  un  necio.  (Enojado.) 

Juan. 

Disimula.  (Aparte  á  Bonifacio.) 

BONlF. 

¿Eh! 

Juan. 

Disimula. 

BONIF. 

¡Bahl  ¡bah!  entre  amigos... 

Félx. 

¿  Serás 

capaz ?„. 

Juan. 

¿  Qué  enredos  se  fragua? 

Félix. 

¡Calla! 

Bonif. 

¿Ves  dos  gotas  de  agua? 

pues  no  se  parecen  más. 

Juan. 

Irá  buscando  su  huella 

y  el  cerebro  perturbado... 

Félix. 

¿Aún  estás  enamorado? 

Bonif. 

Si;  lo  estoy,  pero  no  de  ella. 

En  otra  parte... 

Félix. 

Y  es  cierto. 

Tengo  acusaciones  graves 

que  dirigirte.  —  ¿No  sabes 

(Volviéndose  á  Juan.) 

lo  que  nos  tiene  encubierto  ? 

Juan. 

¡  Hola ,  hola ! 

Félix. 

¿Habrá  quien  conciba 

- 

tal  traición ,  tamaño  dolo  ? 

Juan. 

¿Y  qué  es? 

Félix. 

Si  soy  don  Bartolo 

ese  tuno  es  mi  Almaviva. 

Bonif. 

¡Quién!  ¿yo?  (Confundido.) 

Félix. 

¿  Lo  vas  á  negar? 

Bonif. 

Y  cuando  así  fuera... 

Juan. 

¡  Cómo ! 

Féux. 

Lo  dice  con  un  aplomo... 

Bonif. 

¿Qué  hallas  de  particular?... 
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No  te  imagines  que  el  vil 

interés... 

Félix. 

¿  Pan  y  cebolla  ? 

Tú  vas  tras  de  la  criolla... 

BONIF, 

Eso,  bien. 

Félx. 

Por  los  cien  mil. 

BONIF. 

La  suposición  rechazo. 

Desconoces  las  pasiones... 

Félix. 

Pero  en  fin ,  hay  dos  millones. 

BONIF. 

Bueno  es  un  pan  y  un  pedazo. 

Félix. 

Pues  bien;  si  te  la  concedo... 

BONIF. 

¿Qfté? 

Félix. 

Si  creo  en  tu  pasión 

es  con  una  condición. 

BONIF. 

¿Cuál? 

Félix. 

De  otro  modo  no  puedo. 

Y  no  es  juicio  temerario ; 

mas  me  atrevo  á  prometer 

algo  más. 

BONIF, 

¿Eh? 

Félix. 

Vas  á  ser 

veinte  veces  millonario. 

BONIF. 

¿Cómo?  (Extasiado.) 

Félix. 

Poniendo  en  la  empresa 

de  Ulpiano  esos  fondos. 

BONIF. 

¡Ya! 

Y  me  la  otorgas... 

Félix. 

Quizá ; 

mas  la  condición  es  esa. 

De  ello  se  va  á  tratar  hoy 

en  casa. 

BONIF. 

Bien :  te  prometo 

hacer... 

Félix. 

No  tiene  otro  objeto... 

BONIF. 

No  me  digas  más :  estoy 

al  corriente.  Millonario 
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Juan. 
Féux. 


veinte  veces ;  ¡  vive  Dios ! 
Contaba  sólo  con  dos 
y  crecen... 

¡Calla! 

¡  Rosario  I 


ESCENA  XIII. 


Dichos,  y  ROSARIO ,  por  el  fondo. 


Félix. 

¿Ymi  tia? 

Rosario. 

Aquí  la  espero. 

Félix. 

¿Y  Emilia  también?... 

Rosario. 

Ahí  sube. 

Se  ha  levantado  una  nube... 

Félix. 

Es  verdad. 

Rosario. 

De  mal  agüero. 

Señores...  (Saludando.) 

Félix. 

Eso  me  alegra. 

¡  Pero  está  usted  agitada  I 

¿Qué  es  lo  que  ocurre? 

Rosario. 

No  es  nada. 

Félix. 

¿Nada? 

Rosario. 

Otra  nube  más  negra.  (Aparte  á  Félix 

Féux. 

¡Rosario!  ¡bable  usted,  por  Dios! 

Rosario. 

¿Por  qué? 

Félix. 

Algún  misterio  encierra... 

Rosario. 

¡  Qué  criolla !  está  la  guerra 

declarada  entre  las  dos. 

Félix. 

¿Y  qué? 

Rosario. 

Puede  suceder 

que  despierte  mis  recelos, 

y  si  averiguo... 

Félix. 

¿Son  celos? 

Rosario. 

No  me  gusta  esa  mujer. 

78 

UNA  CRIOLLA. 

Félix. 

Pronto  va  á  tomar  estado. 

Rosario. 

¿Pronto? 

Félix. 

Viva  usted  tranquila. 

Me  han  pedido  á  mi  pupila.  (Alzando  la  voz.) 

BONIF. 

Y  Félix  me  la  ha  otorgado. 

Féux. 

¿Cómo  no?  todo  consiste 

desde  ahora  en  que  te  afanes 

por  agradarla:  en  que  ganes 

su  afecto. 

BONIF. 

¿  Y  si  se  resiste  ? 

Félix. 

Es  dócil:  nuestra  amistad 

conoce  y  lo  que  me  obliga. 

Ya  verás  cuando  la  diga 

que  es  esa  mi  voluntad. 

BONIF. 

i  Oh !  ni  Pílades. 

(  Estrechando  con  efusión  la  mano  de  Félix. 

ESCENA  XIV. 


Dichos,  EMILIA,  DOÑA  GERTRUDIS,  por  la  izquierda. 

Félix.  Ven,  prima; 

y  usted.  ¡  Tengo  un  regocijo ! 
Gertrud.    ¡Gracias  á  Dios! 
Emilia.  ¿  Ha  pasado 

el  enojo? 
Félix.  ¿  Quién  te  ha  dicho 

que  estaba  enojado? 
Emilia,  ¡  Quién ! 

¿Oye  usted,  tia? 
Féux.  ¡  Y  contigo ! 

¡y  hoy  sobre  todo! 
Emiua.  ¿  Pues  qué 

tenemos? 
Félix.  Hoy  nos  reunimos 
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para  un  asunto  importante... 

Emilia. 

Lo  sé. 

Féux. 

Y  de  esperanzas  rico, 

tus  dos  únicos  parientes ; 

mis  dos  mejores  amigos. 

Y  el  azar,..  ¡  Si  parece  hecho 

adrede!  el  azar,  propicio. 

me  ha  hecho  descubrir... 

(Mirando  á  Bonifacio.) 

BONIF. 

Perdona.  ( Aparte  á  Félix.) 

Félix. 

Calla. 

BONIF. 

Pero  ¿  qué  haces  ? 

Félix. 

¡  Chito ! 

No  te  he  presentado  aún 

á  Bonifacio  Cumplido 

con  todo  el  ceremonial... 

Mírale  bien. 

Emiua. 

Ya  le  miro. 

BONIF. 

i  Félix !  ¡  por  Dios  I  ( Aparte  á  Félix.) 

Félix. 

¿Qué  te  pasa? 

BONIF. 

Vas  á  ponerme  en  ridículo. 

Féux. 

¡  Ridículo !  no  es  mi  intento 

ese. 

BONIF. 

Jurara... 

Félix. 

¡  A  un  antiguo 

camarada!  —  Le  ha  alcanzado  (Á  Emilia.) 

una  flecha  de  Cupido. 

Emiua. 

¿Y  bien? 

Féux. 

Ha  puesto  los  ojos 

en  tí,  desde  que  te  ha  visto. 

BONIF. 

Desde  aquella  noche... 

Félix. 

Aquella... 

BONIF. 

Yo  llevaba  el  carruajito. 

Emilia. 

Lo  recuerdo. 

BONIF. 

Ese  recuerdo  ( Aparte  á  Félix.) 

es  muy  significativo. 
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Féux. 

En  fin ,  me  pide  tu  mano , 

con  tu  dote.  (Ap.  á Emilia.)  — ¿Qué  le  digo? 

(Alto.) 

Emilia. 

Que  no  ha  llegado  en  propicia 

ocasión ,  y  le  suplico 

que  respete  el  luto... 

BONIF. 

i  Basta ! 

¡  tiene  razón  I  fué  un  olvido. 

Emilia. 

Y  hoy  por  hoy...  ( j Delante  de  ella!) 

Gertrud. 

¡  Pero  eso  es  un  desatino !  (Aparte  á  Félix.) 

Emilia. 

Soy  joven:  puedo  esperar. 

BoNIF. 

No  es  puñalada  de  picaro. 

Emiua. 

Aunque  no  se  haya  para  esto 

consultado  mi  albedrio... 

Féux. 

No  es  culpa  suya. 

BONIF. 

Es  verdad: 

mi  intención  fué... 

Félix. 

Bien  lo  quiso 

hacer;  pero  tropezó 

con  un  tutor  aguerrido. 

Carta  canta.  ( Sacándola  del  bolsillo.) 

Emilia. 

Yo  celebro 

esta  ocasión... 

BONIF. 

¿  Oyes ,  chico  ?    ( Aparte  á  Félix.) 

Emilia. 

Que  ha  hecho  cambiar  de  repente 

el  mal  humor  de  mi  primo. 

Félix. 

Tengo  para  estar  contento 

mil  causas. 

Emilia. 

(Las  adivino.) 

Féux. 

Por  lo  demás,  yo  he  tomado 

muy  en  serio ,  porque  estimo 

,  su  sinceridad ,  el  paso 

que  acaba  de  dar  mi  amigo. 

Emilia. 

Mil  gracias,  (irónicamente.) 

Félix. 

Tú  que  no  buscas 

oropeles  ni  artificios, 
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si  llegas  á  amarle... 
BoNiF.  Basta 

de  elogios :  me  ruborizo. 
Féux.  Es  muy  dócil. 

Emilia.  (¡  Si  supiera 

qué  cruelmente  me  ha  herido!) 


ESCENA  XV. 


Dichos,  y  ULPIANO,  por  el  fondo. 

Félix.  Aquí  está  el  héroe. 

Ulpuno.  Aquí  está 

un  humilde  servidor 

(Saluda  á  las  señoras  y  después  va  á  dar  la  mano  á 
los  hombres.) 

¡FéHx!  ¡Juan!  y  usted,  señor... 
BoNiF.  Cumplido. 

Ulpiano.  Así  es. — Todos  ya. 

Félix.         Sí. 
Ulpiano.  Empecemos  en  el  acto. 

Tengo  prisa. 
Félix.  No  lo  ignoro. 

Times  in  money:  tiempo  es  oro. 
Ulpiano.     Las  siete. 
Gertrud.  Usted,  siempre  exacto. 

Siempre  tras  ese  vestiglo 

de  la  fortuna. 
Ulpiano.  i  Ah ,  señora ! 

suele  tener  una  hora 

el  precio  de  todo  un  siglo. 

Queden  para  otros  los  ocios, 

si  bien  aburridos  gimen... 

Mas  la  pereza  es  un  crimen 

en  los  hombres  de  negocios. 
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¿No  digo  bien,  señorita?  (A Emilia.) 

Emilia. 

Cierto. 

Ulpiano. 

Hay  momentos  supremos. 

Al  hecho:  todos  sabemos 

el  objeto  de  esta  cita. 

Ya  está  usted...  (A  Emilia.) 

Emilia. 

Ya. 

Ulpiano. 

Es  una  cosa..» 

Emilia. 

Sí:  de  las  más  peregrinas. 

Ulpiano. 

Y  es  cierto.  —  Tengo  dos  minas 

(Dirigiéndose  á  todos.) 

de  explotación  muy  costosa. 

Félix. 

De  oro. 

Ulpiano. 

Por  varias  razones. 

sobre  el  capital  suscrito 

hasta  el  dia,  necesito 

dos  mil  quinientas  acciones. 

Félix. 

¿  Se  han  cubierto  las  demás  ? 

Ulpiano. 

Si. — Yo  pregunto,  sin  arte: 

¿las  buscaré  en  otra  parte. 

ó  están  aquí? 

Félix. 

Tú  dirás. 

BONIF. 

Eso  es  hablar. 

Ulpiano. 

Y  después, 

hay  quien  con  larga  promesa 

en  comprarlas  se  interesa. 

Emilia. 

(Cierto:  el  consabido  inglés.) 

(Aparte  á  doña  Gertrudis.) 

Ulpiano. 

Examinadas  las  minas 

pidieron  seis  mil  acciones , 

y  ahora  ofrecen  dos  millones... 

Bonif. 

¡Ca! 

Ulpiano. 

De  libras  esterlinas. 

Mas  como  dije  otra  vez. 

no  las  vendo. 

Félix, 

Muy  bien  hecho. 
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Ulpiano. 

Mirando  sólo  al  provecho. 

fuera  obrar  con  sensatez. 

Yo,  por  mí  solo,  no  puedo 

acometer,  esto  es  claro , 

la  empresa:  ni  soy  avaro... 

Por  último,  tengo  miedo 

de  hallarme... —  La  mina  está 

diez  leguas  de  Santi-Ponce, 

poco  más:  pongamos  once; 

doce  tal  vez. 

BONIF. 

¿Qué  más  da? 

Ulpiano, 

Importa  mucho. 

BONIF. 

Haya  mil. 

Ulpiano. 

Para  unir  ambos  extremos , 

, 

— dígase  todo:  —  tenemos 

que  hacer  un  ferro-carril. 

BONIF. 

Un  ferro...  (Escamado.) 

Ulpiano. 

Los  gastos  son 

muy  grandes:  yo  nada  oculto. 

Empresas  de  tanto  bulto 

quieren  mucho  corazón. 

Donde  falta  la  osadía 

falta  todo. 

Emilia. 

No  lo  ignoro. 

BONIF. 

¿Mas  fallará?... 

Ulpiano. 

Cuando  el  oro 

deje  de  ser  mercancía. 

Juan. 

La  especulación  no  es  mala. 

Ulpiano. 

Es  redonda,  y  yo  no  quiero 

que  ponga  allí  el  extranjero 

el  pié ,  y  en  tan  larga  escala. 

Juan. 

¡Oh I  no  es  un  grano  de  anís. 

Ulpiano. 

En  poco  tiempo  sería 

omnipotente:  se  haría 

hasta  dueño  del  país. 

Féux. 

Antes  que  nación  extraña 
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se  inmiscue  allí... 
Ulpia.no.  Cada  socio 

sabe  que  liará  un  buen  negocio 

haciendo  un  servicio  á  España. 
BoNiF.  Yaya  en  mal  hora  el  inglés. 

Ulpiano.     Es  un  norte-americano. 
BoNiF.         ¡  Peor  1 
Ulpiano.  Aquí  van  de  la  mano 

la  virtud  y  el  interés. 

¿Qué  dice  usted?  ("A  Gertrudis.) 
Gertrud.  Que  es  un  pasmo. 

—  ¿Y  tú,  sobrina? 
Emilia.  Severa 

voy  á  parecer.  —  Quisiera 

compartir  vuestro  entusiasmo. 
Félix.  (La  han  prevenido.)  (Aparte á Ulpiano.) 

Gertrud.  Te  advierto 

que  estás  más  interesada 

que... 
Emilia.  No  me  diga  usted  nada. 

Gertrud.    ¿Y  lo  sientes? 
Emilia.  No,  por  cierto. 

Don  Félix  es  mi  tutor: 

su  deber  es  conservar 

mi  legitima  y  cuidar... 
BoNiF.  En  efecto :  es  curador. 
Félix.  Y  aumentarla,  si  es  posible, 

sobre  negocio  seguro, 

claro. 
Emilia.  Para  mí  es  oscuro. 

Gertrud  .    (  Pero ,  I  Emilia ! )  (Aparte  á  Emilia. 
Félix.  ¡  Eres  terrible 

y  esa  observación... 
Emilia.  Es  justa. 

Félix.  Pero  también  es  jactancia... 

Emilia.         Diré  á  usted:  toda  ganancia 


ACTO  SEGUNDO.  85 

exagerada ,  me  asusta. 
Félix.  Eres  muy  terca, 

Emilia.  Tal  vez, 

tutor;  pero  ya  lo  he  dicho. 

Domine  usted  un  capricho 

contraído  en  la  niñez. 

Aprendí,  casi  en  la  cuna, 

y  TÍne  al  mundo  sin  bienes, 

el  temor  á  los  vaivenes 

del  azar  y  la  fortuna. 

Mi  padre ,  cuya  prudencia 

en  Cárdenas  fué  notoria, 

no  tuvo  más  que  esta  historia: 

el  trabajo  y  la  paciencia. 
'     No  quiso  pacto  ni  unión 

en  sus  ensayos  primeros 

con  sus  otros  compañeros 

de  pobreza  y  de  ambición. 

Todos  querian  llegar 

aprisa  al  término  ansiado , 

menos  mi  padre,  dotado 

de  prudencia  singular. 

Y  siendo  el  que  con  más  fé 

marchaba  á  la  meta,  acaso 

en  su  vida  no  dio  un  paso 

sin  poner  en  firme  el  pié. 

Tímido,  pero  leal, 

perseverante,  imitando 

la  abeja  que  va  llenando 

gota  tras  gota  el  panal, 

vio  á  alguno  de  sus  iguales 

subir  por  medios  que  ignoro. 

Sus  arcas  manaban  oro 

como  esa  mina,  á  raudales: 

pero  en  cambio,  los  demás, 

de  la  misma  audacia  llenos , 
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BONIF. 

Emilia. 


Ulpia.no. 
Emilia. 


Gertrud. 
Emiua. 


anduvieron  mucho  menos, 
y  hasta  quebraron  los  más. 
Yo,  que  aunque  niña,  veia 
con  poco  gusto  mi  estado, 
yo ,  que  del  afortunado 
envidiaba  la  osadía, 
miraba  hasta  sin  reposo , 
sintiendo  su  ardiente  influjo , 
el  desenfrenado  lujo 
de  aquel  hombre  poderoso. 
Tanto,  y  con  tan  importuna 
franqueza,  mostré  mi  ciego 
afán,  que  hice  oir  mi  ruego 
de  tentar  á  la  fortuna. 
y  nos  lanzamos  á  ciertas 
empresas  aventuradas; 
pero  vinieron  mal  dadas 
y  nos  quedamos  por  puertas. 

¿  Oyes  ?  (Aparte  á  Félix.) 

Y  al  vernos  llegar 

de  la  quiebra  á  los  extremos , 
me  dijo  padre:  «¿Qué  hacemos?» 
Y  yo  contesté :  ce  Pagar. » 

«  Será,  si  así  lo  prometes , 

menor  el  mal. »  Convinimos 

en  ello ,  y  al  punto  hicimos 

almoneda  de  juguetes. 

Ni  observaciones  ni  quejas 

me  oyeron. 

¡  Seres  sencillos ! 

Y  vendí  hasta  los  zarcillos 

que  llevaba  en  mis  orejas. 

Para  pagar  intereses 

nuestras  ganancias  volaron. 

I  Pobre  niña  1 

Así  pasaron 
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dos  meses:  dos  largos  meses, 
A  aquél  ambicioso  afán 
sucedió  el  espanto,  y  puedo 
decir,  que  hasta  tuve  miedo 
de  que  me  faltara  el  pan. 
Mi  padre,  al  fin,  condolido, 
cediendo  en  su  rigidez , 
díjome  un  dia,  á  la  vez 
severo  y  enternecido: 
«Tú,  Emilia,  diste  lugar 
á  este  cambio  de  la  suerte. 
¿Qué  dieras  ahora  por  verte 
en  tu  modesto  pasar  ?  » 
«  ¡  Oh !  »  respondí;  «  Media  vida 
por  borrar  el  mal  que  he  hecho. » 

Y  él  añadió,  satisfecho 

de  que  estaba  arrepentida: 
«  Creo  que  no  lo  olvidarás, 
Emilia;  todo  está  en  pié 
como  antes :  aquella  fué 
una  lección  nada  más. 
Pero  lo  que  fué  apariencia 
para  tí,  quiebra  ilusoria, 
esa  es  la  vulgar  historia 
de  toda  loca  impaciencia.» 
Volvíme  á  hallar  en  mi  ser, 
entrando  en  el  goce  pleno 
de  mi  humilde  vida ,  lleno 
el  corazón  de  placer. 

Y  desde  entonces  tenía 
orgullo:  me  figuraba 

que  ningún  bien  se  igualaba 
con  mi  honrada  medianía. 
No  sólo  no  me  dio  guerra 
mi  afán;  mas  no  hubiera  dado 
aquel  apacible  estado 
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por  los  bienes  de  la  tierra. 

Cesó  la  loca  ambición , 

y  en  mi  pecho  desde  entonce 

ha  quedado  como  en  bronce 

grabada  aquella  lección. 

Gertrud. 

¡  Bien ! 

Félix. 

Pero  aquí  no  se  trata 

de  empresas  locas:  en  ésta 

la  ventaja  es  manifiesta. 

BONIF. 

Como  en  dar  cobre  por  plata. 

Féux. 

No  me  hables  como  á  tu  socio ; 

mas  como  á  amigo  que  soy 

tuyo.  ¿  No  hay  peligro  ?... 

Ulpiano. 

Estoy 

seguro  de  mi  negocio. 

Emiua. 

(Lo  creo.) 

Ulpiano. 

Pero  si  abrigas 

alguna  duda,  no  quiero 

que  aventures  tu  dinero. 

Félix. 

¡  Ulpiano  !  ni  me  lo  digas. 

Ulpiano. 

Si  es  preciso,  venderé 

al  yankee.,. 

Rosario. 

A  esta  señorita 

no  le  importa,  ni  le  irrita 

esa  idea. 

Emiua. 

¿No?  ¿Por  qué 

lo  dice? 

Rosario. 

Es  aquí  la  sola 

que  no  sentirá  que  sea 

presa... 

Emilia. 

¿No?  Quien  eso  crea... 

Rosario. 

i  Como  usted  no  es  española ! 

Félix. 

¿  Que  nó  ?  El  por  qué  no  adivino. 

Rosario. 

¡  Es  raro ! 

Emilií^  . 

Diga  usted ,  pues. 

Rosario. 

¿No  lo  comprende?  Usted  es 
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articulo  ultramarino. 

Emilia. 

Pues  yo,  ¿de  qué  tierra  vengo  ? 

Rosario. 

Ese  nombre  no  conviene... 

Emiua. 

Y  por  fin,  ¿de  dónde  viene 

el  nombre  honrado  que  tengo. 

del  que  hay  mil  historias  llenas 

y  á  su  origen  corresponde? 

¿De  dónde  viene?  ¿De  dónde 

la  sangre  que  hay  en  mis  venas? 

Desde  que  bajó  Colon 

alli  de  su  frágil  tabla , 

una  es  la  familia,  el  habla. 

la  patria,  la  rehgion. 

Juan. 

Dice  muy  bien. 

Gertrud. 

¡Bravo,  Emilia! 

Félix. 

Bien,  sí:  mas  no  hagas  extremos. 

Emiua. 

¡  Si  antes  que  á  España,  tenemos 

que  odiar  á  nuestra  fan^iha ! 

Félix. 

¡Bien!  bien;  pero  no  te  cuadres. 

Ulpiano. 

(¡Basta!) 

(Aparte  á  Rosario.  Emilia  los  observa.) 

Emilia. 

(Se  entienden.) 

Rosario. 

No  es  nueva 

la  idea... 

Emilia. 

En  el  que  se  atreva 

" 

á  renegar  de  sus  padres. 

Rosario. 

Yo  no  sé  por  qué  se  irrita. 

Fué  una  chanza. 

Gertrud. 

¿Lo  has  oido? 

Emilia. 

¡  A  ¡  ¡  ya !  si  era  chanza,  pido 

perdón  á  esa...  señorita. 

Félix. 

Acabóse  esta  cuestión; 

y  pues  parece  intranquila,  (A  Ulpiano.) 

quisiera  que  á  mi  pupila 

llevaras  mi  convicción. 

Perdona. 

90 


UNA  CRIOLLA. 


Ulpiano. 

Ese  es  tu  deber. 

¿  Quién  sabe  lo  que  se  encierra 

allí  ?  Sale  á  flor  de  tierra 

el  oro ,  que  es  un  placer. 

Félix. 

¡  Y  abundante ! 

ÜLPIANO. 

Tú  dirás 

si  es  esta  riqueza  ó  nó. 

Pepita  be  encontrado  yo 

de  cuatro  libras ,  y  más. 

BONIF. 

¡  Caramba ! 

Juan. 

Es  una  riqueza. 

Ulpiano. 

¿  Qué  dice  usted ,  señorita  ? 

Emilia. 

Digo  que  es  buena  pepita. 

Ulpiano. 

Pues  bien... 

Emilia. 

¿Hablo  con  franqueza?' 

Ulpiano. 

Me  hará  usted  mucha  merced. 

Emilia. 

Pues  no  la  trago ,  en  verdad , 

con  tanta  facilidad 

como  la  ha  encontrado  usted. 

Félix. 

j  Horror ! 

( Todos  se  levantan :  Ulpiano  hace  ademan  de  mar- 

cliarse ,  y  le  detiene  Félix.) 

Gertrud. 

¡  Muchacha ! 

Emilia. 

Y  concluyo... 

Félix. 

Ulpiano  es  un  caballero. 

Emilia. 

Que  se  pierda  mi  dinero ; 

mas  no  arriesgue  usted  el  suyo. 

Félix  . 

¿Es  egoista? 

Emilia. 

¡  Egoista ! 

Félix. 

El  negocio... 

Emilia. 

Esto  suplico. 

Félix. 

Es  para  hacerse  uno  rico. 

BONIF. 

Es  cosa  que  está  á  la  vista. 

Félix. 

Y  tú  has  de  serlo. 

Emilia. 

¡Cruel! 

Félix. 

Y  con  coche. 
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Emilia. 

¿  Qué  derroche ! 

Félix. 

Hoy ,  el  que  no  tiene  coche 

hace  en  Madrid  mal  papel. 

Emilia. 

¿Y  si  no  ambiciono?... 

Félix. 

Nota 

que  aquí  llueve,  hace  calor, 

frió... 

Emilia. 

¡  Pero  este  tutor 

quiere  matarme  de  gota ! 

Félix. 

j  Basta  ya !  si  mi  bondad 

á  tal  extremo  nos  trajo, 

se  acabó.  Lo  tomo  bajo 

mi  responsabilidad. 

No  cederé  por  manías. 

Ulpiano. 

Tú  pesarás  las  razones... 

Félix. 

Cuenta  con  tres  mil  acciones: 

mañana  vendo  las  mias 

del  Banco. 

Emilia. 

¡Es  terrible  cosa!... 

Ulpiano. 

Usted  juzga  que  es  un  sueño  (Á  Emilia.) 

mi  empresa,  y  yo  tengo  empeño 

en  hacerla  poderosa. 

Emilia. 

Estoy  muy  reconocida 

á  uno  y  otro. 

Rosario. 

También  yo... 

Emília. 

¡Oh!  no  me  lo  jure. 

Rosario. 

(No 

se  lo  perdono  en  mi  vida.) 

Félix. 

Ya  puedes  cruzar  el  ponto 

tras  el  vellocino. 

Ulpiano  . 

Advierto 

que  son  ya  las  ocho. 

Félix. 

Es  cierto. 

Ulpiano. 

Y  asi,  os  dejamos. 

Gertrud. 

¡  Tan  pronto ! 

Ulpiano. 

Vais  á  comer. 

92 


UNA  CRIOLLA. 


Rosario.  Ya  es  la  hora. 

Gertrud.    y  si  gustan,  en  familia... 

Ulpiano.      Gracias. —  Sin  rencor,  Emilia.  ( Saludándola.) 

Félix.  ¿Lo  dicho?  (Aparte  á  Ulpiano.) 

UlT'IANO.  Sí.  —  Adiós,  señora. 

(Todos  se  despiden.  Emilia  y  Rosario  se  hacen  un» 

reverencia  fria.) 

ESCENA  XVI. 


EMILIA,  DONA  GERTRUDIS  y  FÉLIX. 

Félix. 

¡Bravo!  ¡señorita!  ¡bravo! 

Gertrud. 

Dura  has  estado. 

Félix. 

¿  No  añades 

algo  más? 

Emilia. 

Si  estas  verdades 

le  agradan ,  va  otra ,  y  acabo. 

Rosario...  Quiero  saber 

si  es  soltera. 

Félix. 

Hasta  ese  punto 

no  be  de  consentir... 

Emilia. 

Pregunto 

si  es  soltera  esa  mujer. 

Gertrud. 

Casada:  ¿no  lo  has  oido? 

Féux. 

¡  Qué !  ¡  si  no  respeta  nada ! 

Emilia. 

Si  esa  mujer  es  casada, 

ese  hombre  no  es  su  marido. 

Félix. 

¿  Qué  has  dicho  ? 

Emilia. 

Le  hago  un  favor... 

Félix. 

Permíteme  que  reclame... 

Emilia. 

Ningún  hombre  es  tan  infame 

que  juegue  así  con  su  honor. 

Y  ese... 

Gertrud. 

¿Y  por  qué  has  de  creer?... 

Emiua. 

Ese,  no  sólo  no  ignora 

que  ama  usted,  y  aun  que  enamora 
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y  persigue  á  esa  mujer, 

sino... 

Félix. 

Rosario  es  muy  dama. 

No  me  tengas  por  tan  lerdo. 

Emilia. 

Que  los  dos  están  de  acuerdo 

para  esta  ingeniosa  trama.  (Con  ironía.) 

Gertrud. 

¿  A  qué  es  la  contradicción 

si  no  han  de  entenderse  ustedes? 

Emilia. 

Eso  es  seguro. 

Gertrud. 

¿  No  puedes 

dejar  esa  discusión? 

( Sale  Cleto  por  la  izquierda.) 

Cleto. 

Sopa  ya. 

Emilia. 

Por  complacer 

á  usted... 

Gertrud. 

Bien.  —  Cada  minuto 

que  pasa... 

Emilia. 

Ya  no  disputo. 

Gertrud. 

Pues  vamonos  á  comer. 

Félix. 

Sí ,  si.  (Váse  por  la  izquierda.) 

Gertrud. 

Ven  al  comedor. 

Emilia. 

Y  bien  pensado,  es  mejor... 

—  ¡  Pues  si  eso  es  lo  que  yo  quiero  ! 

Que  se  lleven  mi  dinero... 

Gertrud. 

Y  me  dejen  al  tutor. 

" 

(Emilia  baja  la  cabeza  como  avergonzada  de  que  la 

haya  comprendido  su  tia.  Vánse  las  dos  por  la  iz- 

quierda.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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Jardín  de  la  casa  de  doña  Gertrudis.  En  el  fondo ,  verja  con  puerta 
practicable,  y  más  allá  carretera  con  árboles  y  caserío  á  alguna 
distancia.  A  la  izquierda  del  actor,  casa ,  á  la  que  se  llega  por  dos 
ó  tres  grandes  escalones.  En  el  lado  opuesto,  una  hamaca,  ten- 
dida entre  dos  árboles.  Estatuas ,  tiestos ,  etc.  Al  levantarse  el 
telen  está  Emilia  regando  un  rosal. 


ESCENA  PRIMERA. 


EMILIA,  DOÑA  GERTRUDIS,  saliendo  de  la  casa. 


Gertrud. 
Emiua. 


Gertrud. 


Emilia. 

Gertrud. 

Emilia. 

Gertrud. 

Emima. 

Gertrud. 


¿Qué  haces?  ¿eh? 

Ya  lo  ve  usted. 
La  tempestad  de  ayer  tarde 
ha  marchitado  mis  lilas 
j  quemado  mis  rosales. 
( I  Pobrecilla ! )  ¿  Y  son  efecto 
también  de  esas  tempestades 
sin  duda  alguna,  las  nubes 
que  entristecen  tu  semblante? 
—  ¡  Vamos !  dime... 

Pero,  tia, 
es  usted  inexorable. 

Y  muy  terca. 

También  eso. 

Y  tienes  que  confesarme... 
¿Qué?  ¿que  estoy  de  mal  humor? 
Pésimo. 
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Emilia. 

Bien. 

Gertrud. 

Y  no  vale 

ocultarlo. 

Emilia. 

Ni  yo  quiero 

tal  cosa. 

Gertrud. 

Desde  aquel  lance... 

Emilia. 

No  me  lo  recuerde  usted. 

Gertrud. 

Es  cierto... 

Emilia. 

El  cielo  se  apiade 

de  nosotras. 

Gertrud. 

Él  hará 

que  tu  dinero  se  salve. 

Emiua. 

¿Piensa  usted  que  es  mi  cuidado 

ese?  Que  así  Dios  me  guarde... 

Gertrud. 

Es  el  triunfo  de  Rosario. 

Emilia. 

¿Y  no  es  una  acción  infame?... 

Gertrud. 

Buenas  cosas  les  dijiste. 

Emilia. 

jComo  soy  medio  salvaje! 

Pero ,  tia :  ¿  sabe  usted 

que  á  veces  dudo?...  El  no  sale 

ó  sale  poco  de  casa. 

Ella,  desde  aquel  debate 

no  ha  vuelto  aquí.  No  se  ven. 

Gertrud. 

Mas  no  logran  engañarme. 

No  se  ven ;  pero  se  escriben. 

' 

Ayer  vi  una  carta... 

Emilia. 

¿Y  sabe 

usted  algo?... 

Gertrud. 

Que  Rosario 

no  es,  como  pensé,  culpable. 

Aún  está  el  bobo  de  Félix 

en  espera  del  viaje. 

Emilia. 

¡  Ay,  señora !  En  ese  punto 

la  permito  que  le  engañe. 

Gertrud. 

Lo  creo.  (Con  malicia.) 

Emilia. 

¿  Y  cómo  ha  podido  ?... 
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Gertrud. 

Pedro  es  el  que  lleva  y  trae, 

y  por  él  sé  muchas  cosas. 

Emilia. 

¡  Vende  á  su  señor ! 

Gertrud. 

I  Qué  diantre ! 

no  seas  tan  rígida.  El  pobre 

no  sabe  cómo  pagarme... 

Emilia. 

¿Y  qué  dice? 

Gertrud. 

j  Hola !  parece 

que  quieres  aprovecharte 

de  la  traición. 

Emilia. 

Lo  que  iba 

á  decir... 

Gertrud. 

Es  que  no  vales 

más  que  yo. 

Emilia. 

Don  Bonifacio 

me  ba  dicbo  que  fué  su  amante 

siendo  la  dicba  señora 

niñera. 

Gertrud. 

¡  Qué  disparate ! 

Emilia. 

Tienen  la  necia  costumbre 

algunos  hombres  vulgares 

de  hacer  de  ciertos  despojos 

de  sus  amores,  alarde. 

Gertrud. 

Y  Bonifacio... 

Emilia. 

Aunque  sienta 

murmurar  de  él... 

Gertrud. 

No  se  sale 

de  la  regla. 

Emilia. 

No  es  difícil 

que  entre  sus  memorias  guarde 

cierta  carta... 

Gertrud. 

¿Hay  una  carta? 

Emilia. 

Escrita  cuatro  años  hace. 

Gertrud. 

¡  Guardar  es ! 

Emú  ia. 

Para  buscarla 

hizo  ayer  mismo  un  viaje 
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á  Mójente,  y  hoy  le  espero. 
GeRTRUD.    Mira,  niña,  no  te  cases 

con  Bonifacio.  ¿Has  oido? 
Emilia.        Veremos. 
Gertrud.  Tú  eres  un  ángel 

y  Félix  conocerá... 
Emilia.        No  hable  usted  de  eso  con  nadie. 

Nunca  será  mi  marido. 
Gertrud.    ( Eso ,  lo  veremos. )  ¡  Calle !    (Viendo  á  Pedro.) 

ESCENA  II. 

Dichas,  y  PEDRO,  por  la  verja. 

Gertrud.    Ahí  viene  Pedro.  Traerá... 

( Pedro  le  enseña  una  carta.) 

¡  Mira !  no  ha  perdido  el  lance. 
Emilia.        Yo  necesito  esa  carta.  (Aparte  á  Gertrudis.) 
Gertrud.    ¿Para  qué? 
Emilia.  Es  indispensable 

para  conocer  la  letra 

y  comparar... 
Pedro.  Oiga  aparte 

dos  palabras. 
Gertrud.  ¿Qué  misterio 

es  este? 

(Aparte  los  dos.  Emilia  sigue  regando  sus  tiestos, 

pero  sin  quitar  los  ojos  de  Gertrudis  y  Pedro.) 

Pedro,  Que  hay  nuvedades. 

Gertrud.   ¿Si? 

Pedro.  Como  usted  me  ha  encarjado 

que  todus  los  dias  pase 

por  allá... 
Gertrud.  ¿Qué? 

Pedro.  Pues  noté 

ciertu  tumultu  en  la  calle. 
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Gertrud. 

¿Y  qué  era? 

Pedro. 

Es  un  gubileo 

de  guante  que  entra  y  que  sale 

de  aquella  casa. 

Gertrud. 

¡  Dios  mió ! 

¿Ha  ocurrido  algún  percance? 

Pedro. 

Piensu  que  á  los  acreedores 

no  les  va  á  salir  de  balde... 

Gertrud. 

¿Los  acreedores? 

Pedro. 

Los  págarus 

han  voladu. 

Gertrud. 

¿Y  á  qué  parte? 

Pedro. 

Nu  sé;  pero  aquel  señor 

que  hace  hablar  á  los  alambres... 

Gertrud, 

¿Don  Juan? 

Pedro. 

Dun  Guan :  ese  mesmu» 

Me  digu :  «  Corre  al  instante 

y  avísale  á  la  señora.» 

Gertrud. 

¡  Jesús ! 

Pedro. 

ce  Díle  que  prepare 

á  la  criuUita  y  á  Félix.» 

Gertrud. 

¿Qué  será? — Pero  tú,  á  nadie 

hables  de  esto;  ¿lo  oyes?  Quiero 

averiguar  por  mi  parte 

la  verdad.  Puede  un  rumor 

falso... 

Pedro. 

( ¡  Qué  par  de  tunantes!) 

Gertrud. 

Yo  salgo  al  momento. 

Emilia. 

¿No 

toma  usted  su  chocolate  ? 

Gertrud.  i  Ay !  no. 

Emilia.  ¡Tia!  ¿pues  qué  ocurre? 

Gertrud.  ¿Por  qué? 

Emilia.  Ha  de  ser  cosa  grave..» 

Gfrtrud.  Tal  vez  no. 

Emilia.  Para  que  usted 
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en  cosa  tan  importante... 
Gertrud.    y  bien... 
Emilia.  ¿No  puedo  saber?... 

Gertrud.    j  Calla!  mi  sobrino  sale. 


Félix. 

Gertrud. 

Félix. 

Gertrud. 

Félix. 

Emilia. 

Pedro. 

Félix. 

Gertrud 

Félix. 


Gertrud. 
Emilia. 


Gertrud. 

Pedro. 

Gertrud. 


Pedro. 

Gertrud. 

Pedro. 


ESCENA  III. 

Dichos ,  y  FÉLIX ,  que  viene  de  la  casa. 

¿Hay  carta?  (Aparte  á  Pedro.) 
¡  Pero ,  sobrino  1 
¿Qué,  tia? 

Sé  más  galante. 
¡  Emilita  1 

Señor  primo... 
Tómela  usted.  ( Dando  á  Félix  la  carta.) 

Buenas  tardes. 
¡A  las  diez  de  la  mañana! 
Dice  usted  bien :  como  hace 
un  calor... —  Con  tu  permiso. 
I  Abre  la  carta,  y  lee  para  sí.) 
(¡  Qué  yeo  !  esta  tarde  sale...) 
,    ¿De  quién  piensas  que  es?  (  Aparte  las  dos.) 

¡  Ay,  tia! 
le  ha  puesto  tan  buen  semblante 
que  no  es  difícil...  —  Es  de  ella, 
y  nos  puede  dar  la  clave... 
( Se  dirige  lentamente  al  fondo.) 
Pedro.  (Aparte  á  Pedro.) 
¿Qué? 

Ves  esa  carta? 
dentro  de  pocos  instantes, 
al  punto,  la  necesito. 
¡  Cómu !  ¡  cómu  I 

No  te  alarmes. 
No  me  alarmu;  pero  el  amu 
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suele  juardar  bago  llave... 

Gertrud. 

Te  compondrás  como  puedas. 

Pedro. 

Pero  si  al  mudar  el  trague 

la  dega  allí  dos  sejundos, 

la  traiju  así  Dios  me  salve. 

Gertrud. 

No  te  arrepentirás. 

Félix. 

i  Pedro ! 

Pedro. 

¿Señor? 

Félix. 

Vas  á  prepararme  (Al  oido  á  Pedro.) 

en  seguida  la  maleta. 

(Al  dirigirse  Pedro  ala  casa,  se  acerca  á  doña  Ger- 

trudis. Félix  sigue  leyendo  y  dirigiéndose  al  fondo.) 

Gertrud. 

¿Qué  dice? 

Pedro. 

Estamus  de  viague. 

Gertrud. 

Pero  no  olvides  la  carta. 

Pedro. 

Aunque  dé  con  todu  al  traste. 

Gertrud. 

Bien. 

Pedro. 

Y  se  la  entrejo  á  usted. 

Gertrud. 

Mejor  á  Emilia. 

Pedro. 

(¡Qué  diantre!) 

(Entra  en  la  casa.) 

ESCENA  lY. 


Dichos  menos  PEDRO:  luego  CLETO. 


Gertrud. 

Llama  á  Cleto. 

Emilia. 

¡Cleto! 

Gertrud. 

Tengo 

que  salir.  Vuelvo  al  instante. 

Félix. 

¿A  estas  horas?  ¿Con  un  sol 

de  justicia?... 

(Sale  Cleto.) 

Gertrud. 

Cleto,  tráeme 

mi  sombrilla.  Oje:  y  también 
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la  manteleta  y  los  guantes. 

(Váse  Cleto,  y  un  momento  después  vuelve  á  salir 

con  los  objetos  pedidos.) 

Emiua. 

¿  Qué  ha  dicllO  ?...  (Aparte  á  Gertrudis.) 

Gertrud. 

La  tendrás. 

Féux. 

Pero 

se  va... 

Emilia. 

Sin  desayunarse. 

tutor. 

Félix. 

¡  Eso  no  es  posible  I 

¿  Se  acaba  el  mundo  ? 

Gertrud. 

¡Quién  sabe! 

Gleto. 

Aquí  tá. 

Féux. 

¿  No  puede  ir  Cleto 

á  buscar  un  carruaje? 

Gertrud. 

Yo  lo  buscaré. 

Félix. 

¡  Señora!... 

Gertrud. 

Adiós,  pues:  se  me  hace  tarde. 

ESCENA  V. 

f  Dichos,  menos  DOÑA  GERTRUDIS. 

Emilia.        Se  ha  empeñado... 

(Respondiendo  á  un  gesto  de  Félix.) 

Cleto.  (¿Seloigo? 

i  Caramba!  ¿y  si  no  é  veldá? 

¿y  si  Pedro  m'ha  engaña? 

Criao  é  siempre  nemigo...) 
Emilia.  ¡  Qué  impaciencia  hallo  en  usté ! 

(Viéndole  pasearse  desasosegado.) 

Félix.         Estoy  contento. 

Emilia.  Me  alegro. 

Cleto.  j  Je  !    ¡je !  (Echando  miradas  de  rencor  á  Félix.^ 

Félix.  ¿Qué  tiene  este  negro? 

(Aparte  á  Emilia.) 
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Emilia. 

¡Cleto!  ¡Cleto! 

Cleto. 

¿Súmese? 

Emilia. 

¿Contra  quién  son  los  enojos? 

Cleto. 

Contra  mí  memo. 

Félix. 

Antes  creo  (Aparte  á  Emilia.) 

que  soy  yo... 

Emilia. 

¡  Jesús ! 

Félix. 

Lo  veo... 

Emilia. 

¿En  qué? 

Félix. 

¡  En  que  me  echa  unos  ojos! 

Emilia. 

¿Se  ha  de  atrever?... 

Félix. 

Por  las  trazas. 

Emilia. 

Se  engaña  usted. 

Félix. 

Y  si  acaso 

no  es  así,  yo  no  hago  caso 

de  él,  ni  de  sus  amenazas. 

—  i  Pedro ! 

(Entra  en  la  casa.) 

ESCENA   Yí. 

EMILIA  y  CLETO. 

Emilia.  Me  voy  á  enojar 

contigo. 
Cleto.  Bien  sabe  Dio 

que  yo  tamien... 
Emilia.  ¿  Pero  no 

me  lo  quieres  explicar  ? 
Cleto.         Según  m'ha  dicho  compadre 

Pedro... 
Emilia.  ¿Qué? 

Cleto.  La  cosa  es  esa... 

Tuto  ha  pueto  en  mala  empresa 

dinero  que  dejó  padre. 
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Emilia. 

¿  Te  importa  ? 

Cleto. 

Y  que  aquer  señó 

y  la  mujé,  que  to  es  uno, 

han  salió  cáa  tuno!... 

Emilia. 

j  Silencio ! 

Cleto. 

¡  No  cayo ,  no  ! 

¡  Ah,  señó  tutól 

Emilia. 

¿Otra  vez? 

Nadie  te  pide  consejo. 

Cleto. 

Pero  yo  juré  ar  buen  viejo... 

Emilia. 

Ni  eres  de  mi  primo  juez. 

Cleto. 

¡  Amita  I  er  que  era  su  ecravo , 

ya  é  un  hombre. 

Emilia. 

¿Pero  á  qué  vienes 

. 

con  eso?  ¿Qué  es  lo  que  tienes? 

Cleto. 

Etoy...  ¿  Sabe  cómo  ?  ¡  Bravo  ! 

Emiua. 

Calla,  ó  modera  tu  enojo. 

—  ¿Con  qué  derecho,  pregunto?... 

Cleto. 

Dise  Pedro  que  el  asunto 

s'ha  pueto  de  chivo  cojo. 

Emilia. 

Cálmate. 

Cleto. 

Que  m'humiyara 

con  un  insuto  cuaiquiera; 

digo  má:  que  me  pusiera 

la  do  mano  en  la  cara: 

- 

que  me  diera  con  encono 

sobre  la  bemba  una  pina: 

pero  ¡  arruinal  á  mi  niña ! 

eso...  ¡no  se  lo  peldono! 

Emilia. 

¡  Calla,  por  Dios! 

Cleto. 

Hoy  lo  buco. 

Emilia. 

¡  No !  ¡  no  lo  harás  si  deseas 

mi  dicha !  Así  pronto  veas 

las  flores  de  tu  conuco. 

Mira  i  Cleto  !  estoy  quizá 

equivocada.  —  Y  supon 
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que  no  lo  estoy.  ¿Es  razón?... 

Cleto. 

j  Ama !  ¡  lo  voy  á  mata ! 

Emilia. 

¡  Basta  ya  I  Sé  lo  que  entiende 

por  cariño  á  mi  persona... 

Cleto. 

Ma  ¿quién  dise? 

Emilia. 

Aquí  hay,  perdona; 

algún  duende. 

Cleto. 

Aquí  no  hay  duende. 

Emilia. 

Cuando  mi  solicitud 

nuestras  deudas  equilibre... 

Cleto. 

¿Nuestras  deudas? 

Emilia. 

Ya  estás  libre. 

Cleto. 

¿Qué? 

Emilia. 

De  toda  gratitud. 

Cleto. 

¿Y  quién  piensa,  mi  ama,  quién 

dise?... 

Emilia. 

Lo  dice  el  exceso 

de  tus  enojos,  y  en  eso 

comprendo  que  haces  muy  bien. 

Tal  vez  en  los  sueños  tuyos, 

buscando  glorias  ausentes, 

ves  enjambres  relucientes 

de  iluminados  cocuyos. 

Cleto. 

¡No!  ¡no! 

Emilia. 

Tú  mismo  te  engañas. 

y  á  tu  pesar  te  da  guerra 

aquella  amorosa  tierra 

cubierta  de  dulces  cañas. 

Joya  del  cetro  español 

son  sus  campos  siempre  amenos. 

y  tú,  Cleto,  echas  de  menos 

esa  tierra  y  aquel  sol. 

Pues  vete,  y  como  otras  veces 

pasen  tus  horas  felices. 

Puesto  que  me  contradices; 

puesto  que  no  me  obedeces. 
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es  señal... 

Cleto. 

¿De  qué  es  señal? 

Emiua. 

Cleto ,  de  que  ya  no  eres 

el  de  antes:  de  que  ya  quieres... 

Cleto. 

¿  Qué  quiero  ? 

Emilia. 

i  Si  es  natural ! 

Abandonarme. 

Cleto. 

¡Quién!  ¿Yo? 

¡  No  sé  como  no  me  muero  I 

Pa  mí,  niña  é  lo  primero. 

Emilia. 

¿Qué  lias  dicho?  (Con  severidad.) 

Cleto. 

Depué  de  Dio. 

(Inclinándose  humildemente.) 

Emilia. 

Pruébamelo, 

Cleto. 

Yo  soy  fiel; 

pero  de  mi  no  s'apaita 

juramento  que  hise  á  taita. 

Emilia. 

Estás  relevado  de  él. 

Cleto. 

No  m'habre  así:  de  rodiya 

pió  peldon.  Si  se  subreva 

mi  cólera,  es  una  prueba 

de  mi  volunta  sensiya. 

Emilia. 

Hazla  callar. 

Cleto. 

Gayará, 

poique  su  amol  no  me  robe. 

Bien  se  puée  vivil  probé 

y  sé  felí:  ¿no  é  veldá? 

Yo  mandaré  que  no  suba 

la  motasa  á  la  narí; 

Ma  quiero  vivil  aquí. 

• 

¿Qué  tengo  que  jasé  en  Cuba? 

Yo  ayí  no  tengo  familia , 

y  sea  dicho  con  respeto, 

er  só  para  er  probé  Cleto 

se  yama  la  niña  Emilia. 

Emilia. 

i  Vaya  I  ¿y  quién  dice  que  no 
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seré  feliz  ? 
Cleto.  i  Mu  felí  I 

¡  Que  no  se  vendan  aquí 
los  hombre  de  mi  coló! 
Pero  no  s'apesadumbre. 
Yo  tengo  do  braso ,  ¡  vaya ! 
¡como  jierro  de  Vicaya! 
y  er  trabajo  po  cotumbre: 
y  bata  que  me  trague  er  joyo 
no  quiero ,  y  eto  reclamo , 
que  la  bija  de  aquer  güen  amo 
tenga  ne'l  mundo  otro  apoyo. 


Emiua. 

Lo  creo  bien  de  tu  amor. 

Cleto. 

Esa  será  mi  corona. 

Y  en  prueba  e  que  me  peldona, 
¿m'ará  su  mesé  un  favo? 

Emilia. 
Cleto. 

¿  Qué  quieres  ?  habla. 

M'atranco. 

Emilia. 

Acaba. 

Cleto. 
Emilia. 

Que  me  pelmita... 
¿Qué? 

Cleto. 

Besal  esa  manita 

má  duse  que  manjá  branco. 

. 

Así  gorverá  la  carma 

ar  corason. 

Emilia. 

Te  la  doy 

Cleto. 

como  madrina  que  soy... 

I  Ay !  ¡  marina  de  mi  arma ! 

(Besándola  la  mano  con  la  punta  de  los  labios ,  que 

sacará  cuanto  pueda.) 

ESCENA  Vil. 

Dichos ,  y  BONIFACIO  á  la  verja. 

BONIF. 

¡Chit!  jEmib'a! 

Emilia. 

Él  es.  ¿  Qué  haces  (AQeto.) 
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que  no  le  abres? 

Cleto. 

Vó ,  mi  ama.  (Va  á  abrir.) 

( Yo  le  abriría  en  cana. 

No  merese  decasarla.) 

BONIF. 

Ahora  acabo  de  llegar: 

lo  que  tardé  en  ir  á  casa... 

Emilia. 

Bien;  pero...  (Con  impaciencia.) 

BONÍF. 

Déjeme  usted 

respirar. 

Emilia. 

¿Viene  esa  carta? 

BONIF. 

Viene,  pero  no  conmigo. 

Emilia. 

¿No  con  usted?  ¿Por  qué  causa? 

BONIF. 

¿  Y  cuál  es  mi  recompensa? 

Emilia. 

(Puesto  que  no  soy  amada. 

que  no  he  de  serlo  jamás, 

¿qué  me  importa?...)  —  Cleto,  anda 

con  el  señor. 

BONIF. 

Pero  Emilia... 

Emilia. 

Mándeme  usted  esa  carta. 

y  si  es  lo  que  yo  presumo, 

si  es  de  la  mujer  villana 

♦    que  ha  sembrado  la  discordia 

en  una  familia  honrada... 

BONIF. 

Acabe  usted. 

Emilia. 

Si  con  ella 

- 

puedo  arrancarle  la  máscara, 

Bonifacio... 

BONIF. 

¡Qué!  ¿tendrá 

dichoso  fin  mi  esperanza? 

Emilia. 

Sí,  señor.  (Después  de  titubear  un  momento.) 

BONIF. 

¿  Qué  garantía 

me  dará  usted? 

Emilia. 

Mi  palabra. 

BONIF. 

No  se  hable  más. 
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ESCENA  VIII. 


Dichos ,  y  PEDRO ,  que  viene  de  la  casa. 

Pedro. 

Señurita. 

Emilia. 

¿  Qué  hay? 

Pedro. 

Que  ahora  mesmu  acaba 

(Aparte  á  Emilia.) 

de  llegar  aquel  don  Guan. 

Emilia. 

¿Y  á  quién  busca? 

Pedro. 

Quiere  hablarla 

en  secretu.  Está  de  prisa 

y  en  el  jabinete  ajuarda. 

Emilia. 

¿  Qué  me  querrá  ? 

Pedro. 

No  sé;  perú... 

ha  de  ser  cosa  endiablada. 

Emilia. 

Voy  allá. —  ¿Y  usted?... 

BONIF. 

Prometo 

cuanto  usted  quiera.  (l  Qué  ganga!) 

Diez  minutos. 

Emilia. 

Bien ,  bien.  —  ¿  Cleto  ? 

Gleto. 

¿  Manda  su  mesé  ? 

Emilia. 

Acompaña 

al  señor. 

(Bonifacio  y  Cleto  se  van  por  la  verja.) 

ESCENA  IX. 

EMILIA  y  PEDRO. 

Emilia. 

Ahora  veamos 

qué  quiere...  (Se  dirige  á  la  casa.) 

Pedro. 

Antes  que  usté  vaya..» 

(Metiendo  la  mano  en  el  bolsillo.) 

Emilia. 

¿Qué  es  eso? 

Pedro. 

Estu  es,  señurita, 
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que  he  cumplido  mi  palabra.  (Sacando  la  carta.) 
Emilia.        ¡  Dame ,  dame  1  Yo  sabré 

recompensarte. 
Pedro.  Mil  gracias. 

Emilia.        Voy  á  ver  lo  que  me  quiere... 

(Entra  en  la  casa.) 
Pedro.         El  amu  viene. 


ESCENA  X. 


FÉLIX ,  por  la  casa ,  vestido  de  camino ,  y  PEDRO. 


Félix. 

¿Aquí  estabas? 

Pedro. 

Vine  á  dar  ciertu  recadu. 

Félix. 

¿Y  la  ropa? 

Pedro. 

Nada  falta. 

Félix. 

Date  prisa. 

Pedro. 

Voy  al  punto. 

Félix. 

Tomamos  por  la  mañana 

el  tren  corto  de  Aranjuez. 

Pedro. 

No  sobra  el  tiempo. 

Félix. 

¿Y  mi  bata? 

Pedro. 

Está  en  el  fondu  del  cofre. 

Félix. 

En  ella  está  aquella  carta 

" 

que  me  trajiste.  Quisiera... 

Pedro. 

Perdone  usted.  ¿  Quién  la  saca  ? 

y  apura  el  tiempo. 

Félix. 

Es  verdad. 

Pedro. 

¿  Qué  se  hace  ? 

Félix. 

No  be  dicho  nada. 

Date  prisa.  (Váse  Pedro.) 
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ESCENA  XI. 


FÉLIX,  luego  EMILIA. 

Félix.  La  familia, 

al  ver  esta  inesperada 

ausencia... 
Emilia.  ¡  Estoy  arruinada ! 

(Baja  pensativa  hasta  encontrarse  con  Félix.) 

—  ¡Ah!  ¡tutor! 
Félix.  *  ¿Eres  tú,  Emilia? 

Emilia.         ¿Qué  significa  ese  traje? 

¿  Va  usted  de  camino  ? 
Félix.  Voy 

á  un  grave  asunto,  y  estoy 

de  prisa.  (Hace  que  se  va.) 

Emilia.  ¿  Y  á  dónde  es  el  viaje? 

Félix.  Cerca;  muy  cerca. 

Emilia.  ¿A  Valencia? 

Félix.  ¡  Ali !  ¿  Conoces  mi  secreto  ?  (Volviendo.) 

Emilia.        Por  lo  visto. 

Félix.  Te  prometo...  (Enojado.) 

Emilia.         Modere  usted  su  impaciencia.  (Con  calma.) 

Félix.  i  Emilia  I  ¿  Quién  te  lo  lia  dicho  ? 

Emilia.        ¿Luego  era  verdad? 

Félix.  I  Sería 

muy  singular!... 
Emilia.  Yo  creia 

que  ese  amor  era  un  capricho. 

Puesto  que  es  una  pasión 

honda,  vehemente,  formal, 

yo  me  opongo ,  y  haré  mal 

en  perder  esta  ocasión... 
Félix,  ¡  Mi  prima  y  pupila !  pruebas 

mi  paciencia. 
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Emilia. 


Félix. 

Emiua. 

Félix. 

Emilia. 

Félix. 

Emilia. 

Félix. 

Emiua. 

Félix. 

Emilia. 


Félix. 


Emilia. 


Yo  convengo 
en  que  es  cruel;  pero  tengo 
que  dar  á  usted  malas  nuevas. 
¿Malas  nuevas? 

Si,  señor. 
Habla. 

Rasario  ha  partido. 
¿  Sola? 

No:  con  su  marido. 
¿  Qué  dices  ? 

¿Con  quién  mejor? 
No  lia  de  valerté  el  ardid. 
Hoy  tiene  usted  mala  estrella. 
Busca  usté  á  Rosario ,  y  ella 
no  está  en  la  tierra  del  Cid. 
Dime  la  verdad.  ¿  Será 
posible  eso  ?  ¡  Pero  es  llano ! 
por  violencia,  su  tirano 
marido... 

¡Ta!  Ita!  ¡ta!  ¡ta! 


ESCENA  XII. 


Diclios  y  CLETO,  que  se  dirige  á  Emilia  y  la  habla  aparte. 


Cleto. 

¿  Su  mesé ,  mi  ama  ? 

Emiua. 

¿De  vuelta 

tan  pronto  ?  ¿  Traes  eso  ? 

Cleto. 

Voy. 

Aqui  viene. 

(Saca  del  bolsillo  una  carta,  que  entrega  á  Emilia.) 

Emiua. 

Dame.  —  Estoy 

á  curar  á  usted  resuelta. 

Es  triste,  lo  considero. 

Félix. 

¿Qué  es? 

Emiua. 

Ya  ve  usted:  un  billete. 

412 


UNA  CRIOLLA. 


Félix. 

¿De  Bonifacio? 

Emilia. 

No.  — Vete. 

(A  Cleto:  éste  se  va  por  la  casa.) 

(¡  Ay !  ¡  si  fuese  lo  que  espero !) 

Dije  que  estoy  decidida, 

y  lo  haré.  Con  su  permiso. 

Félix. 

Sin  él,  digo  yo. 

Emilia. 

Es  preciso 

prescindir... 

Félix. 

¡  Pero ,  atrevida ! 

Emilia. 

Si  se  enoja...  Mi  deber 

conozco. 

(Alargándole  la  carta,  que  él  rehusa  tomar.) 

Félix. 

Sabes,  doctora, 

que  los  tutores  de  ahora 

no  son  como  los  de  ayer. 

Emilia. 

(No  pedia  más ,  ni  aun  tanto.) 

Félix. 

Emilia;  se  me  figura 

que  te  agrada  esa  lectura. 

Emilia. 

Mucbo. 

Félix. 

¿Tiene  tal  encanto? 

Emilia. 

Lea  usted,  aunque  sospecho 

que  va  á  enfadarse. 

Félix. 

¿  Por  qué  ? 

Emilia. 

Es  posible  que  le  dé 

menos  gusto  que  provecho. 

Félix. 

( Leyendo. )  «  ¡  Unico  bien  de  mi  vida !  » 

—  Vida  con  b. 

Emilia. 

De  eso  hay  mucho. 

Prosiga  usted. 

Félix. 

(Lee.)                   «  Ya  no  lucho: 

al  cabo  estoy  decidida. » 

¿Qué  es  esto? 

Emilia. 

¿Usted  no  penetra?... 

Félix. 

Dime. 

Emilia. 

Adelante,  tutor. 
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Félix. 

Esta  letra... 

Emilia. 

Sí,  señor. 

Félix. 

Pero... 

Emiua. 

\  Vaya  si  es  su  letra  I 

Siga. 

Félix. 

(¡Tuviera  que  ver!) 

(Lee.)  ce  Ya  no  puedo  con  la  carga, 

y  á  la  corta  ó  á  la  larga 

esto  habia  de  suceder. 

Aunque  los  amos  son  buenos, 

me  estomaga  de  tal  modo 

el  servicio,  y  sobre  todo 

j  lidiar  con  chicos  <ijenos  !... » 

I Uf I  «Yo  hallaré  algún  ardiz 

para  escapar:  tenme  un  coche 

listo:  mañana  á  la  noche 

quiero  dormir  en  Madriz. 

Mis  encantos  prisioneros 

entre  estas  cuatro  paredes 

piden  libertad.  Si  puedes. 

tráeme  algunos  dineros. 

Tuya  hasta  la  muerte ,  Paca,  d 

( i  No  sé  qué  piense !  me  animo 

á  creer  al  fin  que...) 

Emilia. 

¿Primo? 

- 

una  manita  á  la  hamaca. 

(Félix  la  mece  un  momento  maquinalmente.) 

Félix. 

Y  eV  hombre  á  quien  se  escribió 

esta  carta,  ¿quién  es? 

Emüja. 

Nada 

le  importa  á  usted. 

Félix. 

I  Desdichada ! 

(Con  abatimiento.) 

Emilia. 

Lo  cierto  es  que  no  cayó 

en  la  peligrosa  red... 

Félix. 

\  La  infame !  ¡  En  ira  me  abraso  1 
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Emilia. 

Félix. 
Emiua. 


Félix. 


Emiua. 

Félix. 
Emiua. 


Féux. 
Emiua. 


Menos  amante,  ó  acaso 
más  precavido  que  usted, 
¿Y  al  fin? 

La  pobre  niñera, 
si  no  con  el  regio  porte 
que  ansiaba ,  llegó  á  la  corte 
en  nn  coche  de  tercera, 

Y  no  hay  duda:  aunque  en  el  dia 
escribe  mejor,  quizá 

la  corrigen. 

O  es  que  habrá 
aprendido  ortografía, 
¿  En  cuatro  años  ? 

No  se  opone 
eso...  Y  más  el  que  no  es  tonto. 
La  mujer  aprende  pronto 
todo  lo  que  se  propone. 
Su  puesto  no  se  conquista 
sin  travesura :  es  decir, 
sin  saber,  Y  hay  que  advertir 
que  la  señora  es  muy  lista. 
Pero  aquel  porte  tan...  ¡pues! 
tan  noble,  engaña  á  cualquiera. 
Como  estuvo  de  niñera 
de  los  hijos  de  un  marqués, 
hizo  allí  estudio  profundo, 
y  algo  ayudó  su  donaire, 
de  las  maneras  y  el  aire 
de  las  gentes  del  gran  mundo. 

Y  también,  con  la  consorte, 
que  sin  duda  su  destino 

la  empujaba  hacia  aquí,  vino 
alguna  vez  á  la  corte. 
En  más  de  ima  circunstancia 
heredó  la  joya,  el  traje, 
y  en  fin ,  pulió  su  lenguaje 


ACTO  TERCERO. 


445 


y  adquirió  cierta  elegancia. 

FÉLIX. 

Quiero  vengarme:  ya  es  cierto 

que  ambos  de  mi  se  han  burlado. 

Emilia. 

¡Pobre  mujer! 

Féux. 

Me  ba  dejado 

el  corazón  casi  muerto. 

Emilia. 

i  Apurarse !  ¿Y  qué  se  saca 

con  eso  ? 

Félix. 

¡  Infiel  I  I  sin  pudor ! 

¡mujer  indigna! 

Emilia. 

¡Tutor! 

que  se  ba  parado  la  hamaca. 

Félix. 

¿Y  qué? 

Emilia. 

Sea  usted  cortesano. 

Félix. 

I  Cuánta  ha  sido  mi  ceguera  I 

Emiua. 

¡  Qué !  ¿  No  tiene  usted  siquiera 

desocupada  una  mano  ? 

Féux. 

Vamos  allá,  pandóla  una  sacudida.) 

Emilu. 

¡  No  tan  fuerte  I 

Félix. 

Dispénsame, 

Emilia. 

No  me  admira. 

Félix. 

La  poca  costumbre... 

Emiua. 

La  ira... 

Félix. 

(¡Echada  está  ya  mi  suerte!) 

Voy  á  escribirla. 

Emilia. 

¡  Qué  error ! 

Féux. 

Sí,  Emilia:  si  he  sido  un  necio. 

á  lo  menos... 

Emilia. 

El  desprecio 

es  la  venganza  mejor. 

Félix. 

Esto  ha  de  ser. 

Emiua. 

No  replico. 

Pero  no  la  escriba  usté 

á  Puerto-Rico, 

Félix. 

¿Por  qué? 

Emilia. 

Porque  no  va  á  Puerto-Rico. 
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Félix. 

Son  dos  tunos  por  las  trazas. 

¿No  es  eso? 

Emilia. 

Dios  no  permita... 

Félix. 

En  fin... 

Emilia. 

Aquella  pepita 

sólo  lia  dado...  calabazas. 

Félix. 

j  Una  estafa ! 

Emilia. 

¡Estafa!  sí. 

Félix. 

¡  Pobre  niña !  ¡  desdicliada ! 

(Mirando  á  Emilia  con  lástima.) 

Emilia. 

¿  Por  qué  razón  ? 

Félix. 

Arruinada, 

y  arruinada  por  mí ! 

Pero  tú  no  perderás, 

digo ,  á  lo  menos  en  parte. 

Emilia. 

¿  Qué  es  eso  ?  (Resentida.) 

Félix. 

Podrás  cobrarte... 

Emilia. 

No  hablemos  de  eso  jamás. 

Félix. 

Algo,  á  pesar  de  mi  error, 

de  mi  dinero  he  salvado , 

por  no  haberlo  realizado 

á  tiempo. 

Emilia. 

Tanto  mejor. 

Con  eso... 

Félix. 

¿Me  haces  merced?... 

(Con  orgullo.) 

Emilia. 

Haciendo  mil  sacrificios, 

tendrá  usted... 

Félix. 

¡  Para  mis  vicios ! 

Emilia. 

Para  lo  que  quiera  usted. 

Félix. 

Pues  no  lo  admito. 

Emilu. 

I  Por  Dios ! 

Félix. 

Todo  es  tuyo. 

Emilia. 

i  Desvarío  I 

Féltx. 

Sí,  si. 

Emilia. 

Pues  bien,  primo  mío. 
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partámoslo  entre  los  dos, 
Félix.         No  basta. 
Emilia.  Como  usted  sabe, 

poseo  algunos  primores: 

soy  música,  hago  labores... 

(Félix  hace  ademan  de  hablar.) 

—  Déjeme  usted  que  me  alabe. 
Félix.  Cállate,  ó  darás  lugar... 

Emilia.        Si  con  eso  me  mantengo... 
Félix.         ¿Nimcal 
Emilia.  ¿Piensa  usted  que  tengo 

vergüenza  de  trabajar? 
Félix.  Aún  restan  veinte  mil  dxiros... 

Emilia.        Para  usted. 
Félix.  No  ,  ¡  vive  Cristo  I 

Emilia.        Ya  sabe  usted  que  me  he  visto 

en  más  terribles  apuros. 

Si  no  recuerda  usted  mal, 

ya  he  hecho  una  triste  almoneda. 

¿  Que  no  puedo  vestir  seda ! 

Pues  bien:  vestiré  percal.' 
Félix.  i  Emilia  1  (Contemplándola-con  admiración.) 

Emilia.  Para  estas  luchas 

templada  en  acero  estoy. 
Félix.  ¿Qué  mujer  es  esta? 

Emilia.  Soy 

una  mujer...  como  hay  muchas. 

Y  yo  puedo  á  la  amenaza 

de  la  suerte,  responder: 

<r  I  No  me  abato !  soy  mujer; 

pero  de  la  buena  raza.» 
Félix.  Ufana  estás. 

Emilia.  A  la  suerte 

bendigo... 
Félix.  Yo  de  ira  lleno. 

Emilia.        Que  me  ha  traido  al  terreno 
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en  que  soy  aquí  la  fuerte. 

(Pausa.) 

Félix. 

¿  Sabes  que  no  me  perdono 
mi  estúpida  contumacia  ? 
(Mirándola  con  mucha  atención.) 

Emilia. 

I  Qué  rigor  I 

Félix. 

(i  Hay  tanta  gracia 
en  ese  dulce  abandono  I 
Sin  la  insensata  afición 
que  Bosario  me  inspiraba ; 
á  no  haber  tenido  esclava 
el  alma  en  otra  prisión; 
sin  el  amor...  la  torpeza 
diré,  que  engañado  lloro, 
yo  tenía  aquí  un  tesoro 

de  virtud  y  aun  de  belleza...) 

> 

Emilia. 

(¡Cómo  me  mira!) 

Félix. 

i  Querida 
pupila ! 

Emilia. 

(¡No  sé  qué  siento!) 

Félix. 

Hago  firme  juramento 
de  no  casarme  en  mi  vida. 

Emilia. 

El  tiempo- 

Félix. 

No. 

Emilia. 

La  razón, 
ya  le  harán  pensar... 

Félix. 

( i  Qué  cuello 
tan  lindo!  ¿pues  y  el  cabello?) 

Emilia. 

¿Se  quedará  solterón? 
Pues  ese... 

Félix. 

(  ¡  Hermosa  criatura ! ) 

Emilia. 

Ese  vive  sin  familia, 
sin  casa. 

Félix. 

¿Sabes,  Emilia, 
que  tienes  una  cintura?... 
I  Si  con  la  mano  se  mide ! 
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Emilia. 
Félix. 

Emilia. 
Félix. 
Emilia. 
Féux. 


Emilia. 
Féux. 


Emilia. 
Félix. 


Emilia. 
Félix. 
Emilia. 
Félix. 


Emilia. 


¿  verdad  ? 

( I  Ahora  lo  conoces  1) 
Si  está  pidiéndome  á  voces... 
(Se  acerca  á  Emilia:  ésta  se  incorpora  rápidamente.) 

¿Qué? 

(Yo  sé  lo  que  me  pide.) 
(¡Ay,  Dios!) 

( ¿  Pero  estaba  ciego  ? ) 
Aquí  siento  una  fatiga, 
un...  ¿No  quieres  que  te  diga?... 
Déjelo  usted  para  luego. 
(Vuelve  á  recostarse  en  la  hamaca.) 
iNó!  mi  pena  no  se  aplaca, 
porque  nada  la  compensa. 
¡  Tú  puedes  vengar  mi  ofensa ! 
La  hamaca  ¡tutor!  la  hamaca. 
Por  circunstancias  fatales , 
que  hoy  pago  con  nuestra  ruina, 
me  he  hundido  en  esa  sentina 
de  vicios  artificiales. 
Si  he  vuelto  en  mí ;  si  ahora  cuerdo 
con  repugnancia  los  miro, 
dígalo  el  hondo  suspiro 
queme  arranca  su  recuerdo. 
Costumbre  fué  que  se  olvida, 
al  par  que  entristece  y  cansa. 
Ahora  la  corriente  mansa 
busco  de  más  dulce  vida. 
Sólo  hay  un  medio  eficaz...  (Turbada.) 
¿Y  cuál  es? 

Los  santos  lazos. 
I  Señor !  Abridme  los  brazos, 
(Acercándose  con  timidez,  y  cayendo  al  fin  á  los 
pies  de  Emilia.) 

en  donde  he  de  hallar  la  paz. 
¡  Ay ,  Félix  I  (Gozosa  y  llorando  de  alegría.) 
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Félix. 

¡Deja  correr 

esa  lágrima !  ¡  Lo  veo  I 

me  quieres. 

Emilia. 

¡  Pues  ya  lo  creo ! 

Félix. 

¡Bendita  y  noble  mujer! 

Voy  á  amarte  desde  aquí 

con  mi  alma. 

Emilia. 

¡Sí!  ¡sí! 

Félix. 

Con  toda 

mi  alma. 

Emilia. 

¡Sí!  ¡sí! 

Félix. 

¿Te  acomoda? 

Emilia. 

¡  Cuando  digo  á  usted  que  sí ! 

Félix. 

¿Qué  es  eso  de  usted?  desde  hoy. 

si  complacerme  deseas... 

Emilia. 

¿Qué  debo  hacer? 

Félix. 

Me  tuteas. 

Emilia. 

i  Jesús  I 

Félix. 

¿  Tu  amante  no  soy? 

¿No  vivo  ya  para  ti? 

Emilia. 

Sin  embargo... 

( Ocultándose  el  rostro  con  las  manos.) 

Félix. 

¡  Vergonzosa !    ( Separándoselas.) 

Dime... 

Emilia. 

¿Qué? 

Félix. 

¿Serás  mi  esposa? 

Emilia. 

¡  Cuando  te  digo  que  sí ! 

(Después  de  un  momento  de  pausa,  en  que  se  con- 

templan los  dos  apasionadamente ,  se  incorpora  Emi- 

lia con  rapidez  ,  separándose  de  Félix.) 

¡Oh! ¡nó! 

Félix. 

¿  Por  qué  ? 

Emilia. 

Esa  ventura 

es  imposible. 

Féux. 

Pues  cuando 

estábamos  ya  pensando... 
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Emiua. 

Pero  eso  es  una  locura. 

Féux. 

Pero  deja  que  mé  asombre 

de  ese  cambio ,  Emilia  mia. 

Emilia. 

Con  esta  dicba,  me  habia 

olvidado  de  ese  hombre. 

Félix. 

¿  De  Bonifacio  ?  que  abra 

los  labios:  lo  tomo  á  insulto. 

Emiua, 

Mi  padre  me  enseñó  el  culto 

que  se  debe  á  la  palabra. 

Bien  sabe  Dios  si  lo  siento.  (Sollozando.) 

Félix. 

¿  Qué  preocupación  es  esa  ? 

Emiua. 

¡Tutor!  en  mi  una  promesa 

equivale  á  un  juramento. 

Félix. 

Pues  bien :  á  ello ,  y  séle  fiel. 

(Con  despecho.) 

Emilia. 

Si  llego  á  verme  casada , 

no  tenga  usted  duda... 

Féux.  . 

I  Nada! 

¡nada!  cásate  con  él. 

(Se  pasea  con  agitación.  Pausa.) 

¡  Puedes  dar  gracias  al  cielo.! 

(En  tono  sarcástico.) 

No  turbará  tu  reposo. 

¡  Vas  á  tener  un  esposo... 

incomparable ! 

(Haciendo  pedazos  una  silla  contra  el  suelo.) 

Emilia. 

I  Modelo ! 

( Rompiendo  el  abanico ,  y  arrojándolo  al  suelo.) 

ESCENA  XIII. 


Dichos,  y  BONIFACIO ,  que  viene  por  la  casa  apresurado. 

BONIF.  ¡Félix!  ¡Félix!  (Desde  adentro.) 

Féux.  ¿  No  es  la  voz 

de  Bonifacio? 
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Emilia. 

Si;  él  es.  (Viéndole aparecer.) 

BONIF. 

Ya  habréis  sabido...  En  la  Bolsa 

hoy  no  se  habla  más  que  de... 

Félix. 

De  Ulpiano. 

BONIF. 

Según  parece, 

ha  hecho  copo.  Ya  lo  ves: 

te  lo  dije. 

Félix. 

¿  Qué  me  has  dicho  ? 

BoNIF. 

0  te  lo  he  dado  á  entender. 

A  mí  nunca  me  inspiró 

mucha  confianza. 

Félix. 

Pues  bien ; 

á  todos  nos  ha  alcanzado 

la  infamia.  I  Ha  sido  un  revés !.., 

BONIF. 

¿A  todos? 

Félix. 

Sí,  Bonifacio. 

BONIF. 

I  Cómo  I  ¿y  á  Emilia  también? 

Félix. 

También. 

Emilia. 

(l  Ay,  Dios!  ¡si  este  hombre!...) 

(Esperanzada.) 

BONIF. 

Pero  no  se  apure  usted  (A  Emilia.) 

todavía. 

Emilia. 

¿Hay  esperanza?  (Con  temor.) 

BONIF. 

I  Vaya  I  ¿  pues  no  la  ha  de  haber  ? 

Conque...  usted  se  tranquilice. 

Yo  tengo  el  mismo  interés... 

Féux. 

¿Pero  si  no  los  encuentran? 

BONIF. 

Tú  tendrás  que  responder 

de  los  bienes  de  mi  esposa. 

I  Vaya !  y  los  defenderé 

esgrimiendo  la  cuchilla 

de  Témis. 

Emilia. 

¿Y  contra  quién? 

BoNIF. 

Contra  el  tutor. 

ElrflLIA. 

¡  Dios  del  cielo ! 

BONIF. 

Contra  quien  tiene  el  deber... 
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Emilia. 

De  ningún  modo. 

BONIF. 

¿  Qué  dice  ? 

Pero... 

Emilia. 

¿Y  qué  conseguiré 

con  eso? 

BoNIF. 

¡Yaya!  dejarlo 

por  puertas ,  si  es  menester. 

Félix. 

Gracias. 

BONIF. 

Sobre  merecerlo 

su  conducta,  esta  es  la  ley. 

Emilia. 

¿Y  si  yo  renuncio  á  ella? 

BONIF. 

¿  Qué  ?  yo  no  renunciaré; 

y  una  vez  casados... 

Félix. 

Habla. 

BONIF. 

Yo  sé  lo  que  debo  hacer. 

Emilia. 

Eso  me  sirve  de  aviso, 

señor  mió. 

BoNIF. 

¿  Y  para  qué  ? 

Emilia. 

Para  retardar  mi  boda. 

Me  casaré  con  usted; 

pero  á  la  mayor  edad, 

y  entonces  renunciaré... 
BONiF.  ¿Antes  de  la  boda? 

Emilia.  Es  claro. 

BoNiF.  (  ¡  Hago  un  bonito  papel ! 

Mas  no  soy  tan  botarate 

que  apenque...) 

ESCENA  XIV. 


Dichos  y  doña  GERTRUDIS,  por  la  verja. 


¡  Cleto !  (Llamando.) 
Es  la  tia. 


Gertrud. 

Emilia. 

Gertrud.    ¡  Dejadme  !  (¡  Qué  picardía !) 

Cleto,  ¿Señora?  (Asomándose  á  la  puerta  de  la  casa.) 
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Gertrud. 

.  Mi  chocolate. 

(VáseCleto.) 

BONIF. 

¿Malas  nuevas? 

Gertrud. 

Sí,  señor. 

BONIF. 

¡  Oh !  pero  ¡  qué  inicua  trama  1 

Gertrud. 

Cuando  llegó  el  telegrama 

ya  habia  partido  el  vapor. 

Emilia. 

¡  Qué  fortuna ! 

BONIF. 

I  Usted  no  siente ! 

j  Usted  no  tiene  aquí  nada ! 

(Dándose  golpecitos  en  el  bolsillo  izquierdo  del  cha- 

leco.) 

Emiua. 

¿Para  qué?  Una  vez  casada, 

para  vivir  en  Mójente... 

BONIF. 

¿Cree  usted  que  no  necesita?... 

Emilia. 

A  mí  me  basta  el  reposo , 

pobre  estado  y  buen  esposo. 

BONIF. 

Perdone  usted ,  señorita. 

El  dinero  va  de  tumbo. 

Emilia. 

Eso  es  verdad:  á  esta  fecha 

ignoro... 

BONIF. 

Usted  está  hecha 

á  vivir  con  mucho  rumbo. 

(Hoy  Félix  me  descalabra.) 

Yo  nada  ofrecerla  puedo 

que... 

Emilia. 

Dígalo  usted  sin  miedo. 

BONIF. 

Devuelvo  á  usted  su  palabra. 

Félix. 

¡  Emilia ! 

(Queriendo  abrazarla.  En  'este  momento  sale  Cleto 

con  el  chocolate.) 

Emiua. 

i  Tutor !  ¡  por  Dios ! 

¿No  ve  usted?... 

Gertrud. 

¿  Qué  significa  ?... 

Félix. 

¿Claro! 

Gertrud. 

¿  Que  amas  á  la  chica  ? 
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Félix. 

Que  nos  casamos  los  dos. 

Gertrud. 

¡  Te  casas  ? 

BONIF. 

¿  Será  verdad? 

Félix. 

Lo  que  oyes. 

BONIF. 

(Habré  caido 

en...  Sin  duda  lie  cometido 

alguna  barbaridad.) 

Gertrud. 

Cumples  con  tu  obligación... 

Félix. 

No  es  eso. 

Gertrud. 

Sí:  de  hombre  lionrado. 

Emilia.. 

Como  soy  pobre ,  me  ha  dado 

de  limosna...  el  corazón. 

Félix. 

Queda  mi  caudal. 

Gertrud. 

Y  el  mió. 

Féux. 

¡  Calle  usted  I 

Gertrud. 

¿Para  qué  quiero?... 

Félix. 

Digo  que  no. 

Gertrud. 

Ese  dinero? 

No  pienses  que  es  desvarío: 

antes...  —  Lo  que  pido  yo 

es  paz:  yo  soy  egoísta. 

Emilia. 

¡  Vaya !  i  si  eso  está  á  la  vista ! 

(Acariciándola.) 

Gertrud. 

Descanso. 

Emilia. 

No  aceptes. 

Félix. 

No. 

Gertrud. 

Asi  me  quitáis  cuidados. 

(Todo  esto  mezclado  con  sorbitos.) 

Doy  un  cargo  á  cada  cual: 

tú  cuidarás  del  caudal ;  (A  Félix.) 

tú,  Emilia,  de  los  criados; 

y  yo  en  placentera  calma. 

en  mi  egoísmo ,  os  veré 

echar  los  bofes. 

Emilia. 


Ya  sé, 


egoísta  de  mi  alma !  (Abrazándola.) 
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Félix. 

¡  Sin  eso  soy  tan  dichoso ! 

Gleto. 

¿Su  mesé? 

(Acercándose  humildemente  y  besando  la  mano  á 

Félix.) 

Félix. 

¡  Cleto !  ¿  Qué  haces  ? 

Cleto. 

¡  Amita !  (Enternecido.) 

Emiua. 

¿Has  hecho  las  paces? 
Ya  sabes  que  este  es  mi  esposo. 

Cleto. 

Mil  año. —  ¡  Tá  curutaco ! 
tá  guapo.  ¡  Bié ,  niño  mió ! 
Ete  sí  que  é  güén  marlo ! 
¡  Pero  el  otro  !  ¡  Puf!  \  qué  acó ! 
(Mirando  &  Bonifacio  y  escupiendo.) 

BONIF. 

¡Qué  infamia!  ¡asi  se  atropella 
la  amistad !  (Aparte  á  Félix  con  enojo.) 

Féux. 

No  te  consiento... 

BONIF. 

La  has  arruinado  de  intento 
para  casarte  con  ella. 
Como  viste  su  pasión 
por  mí... 

Félix. 

¿  A  pensarlo  te  atreves ! 

BONIF. 

Pero  me  debes...  me  debes... 

Félix. 

Habla. 

BoNIF. 

j  Una  satisfacción ! 
(Váse  por  el  fondo.) 

ESCENA  XV. 

EMILIA,  DOÑA  GERTRUDIS,  FÉLIX  y  los  dos  criados.  Ésto# 
forman  grupc  en  el  fondo  del  teatro. 

Félix.         El  pobre  va  hecho  un  veneno. 
Emilia.       Ahora,  escúchame.  (A  Félix.) 
Félix.  ¿Qué,  Emilia? 

Emú  JA.        Yo  quiero  de  la  familia 
entrar  en  el  goce  pleno 
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con  el  corazón  tranquilo. 

Félix. 

¿Y  qué  más? 

Emilia, 

Que  desde  ahora 

voy  á  ser  yo  la  tutora. 

¿  Entiendes  ? 

Félix. 

Si ;  y  yo  el  pupilo. 

Gertrud. 

Dice  Emilita  muy  bien. 

Emiua. 

Y  entrará  aquí  el  orden. 

Gertrud. 

Sí,  hija. 

(Apurando  la  jicara.) 

Emilia. 

Y  se  comerá  á  hora  fija. 

(Acariciando  á  doña  Gertrudis  con  mucha  zalamería.) 

Ffj.tx. 

Y  se  dormirá  también. 

(Dirigiéndose  al  público.) 

Emiua. 

De  Cuba  en  el  suelo  ardiente, 

envuelta  en  su  tibio  ambiente. 

flor  del  trópico  nací ; 

pero  un  dia,  de  repente, 

me  trasplantaron  aquí. 

Decid;  ¿  me  será  fatal 

acaso,  el  rigor  impío 

de  otra  atmósfera,  glacial? 

¡Mirad  que  no  mate  el  frió 

á  la  planta  tropical! 

FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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